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CIUDAD DE PANAMA 

REPUBLICA DE PANAMA 

En la portada del presente número de “LOTERJA” correspondiente al mes de Agos- 
to, aparecen Ires, de los cuatro, medallones que adornan la fachada de nuestro Palacio de 
Justicia. Ellos son los de Manuel JosAf de Ayala, losé Joaquín Ortiz y Miguel Chiari. EJ me- 
dallón que contiene la efigie del Dr. lusto Arosemencr RO figura en esta combinación foto- 
gráfica debido a que su retrato fue publicado en el número 57, de Febrero de 1947, de esta 
revista, con el título de “Los tres panameños más destacados del siglo XIX: Juslo Aroseme- 
na, Tomás Herrara y losé de Obaldía”. 

Al pie de los tres medallones citados ,isfá una visla del Palacio de Justicia. 
t I I 

Don Manual losef & Ayala, nació en esta ciudad’ en el año de 1726 y falleció en 
Madrid en 1805. Aquí en Panamá estudió en la Universidad de San Francisco Javier. Pasó 
a España y en J760 fue nombrado Archivero Y Oficial de la Secretaría del Supremo Con- 
sejo de Indias. FL- uno de los fundadores de la Sociedad de Amigos del País, de Madrid, 
en 1775 y Caballero de la real y distinguida orden de Carlos JJJ y Ministro de Capa y Es- 
pada del Supremo Consejo de Indias. Ayala es consiakado como “el más destacado íu- 
risla indiano del siglo XVIII”. 

*** 

EJ doctor losé loaquín Ortiz Y Gálvez, vió la luz en esta ciudad en 1774 y murió en Es- 
paña, sin saberse la fecha de su deceso. De muy kmprana edad pasó a la Península Jbé- 
rica Y en Madrid se graduó de doctor en Leyes. Fue Oidor de Jcr Audiencia de Cataluña,.~ 
Dip&do por Panamá a Jas Cortes de Cádiz en 1811. AJJí abogó por la creación de escue- 
las primarias en su tierra natal. Fue puesto preso y enviado a Francia. Restaurada la mo- 
narquía española abogó por un Decreto de Franquicias para el Jsfmo de Panamá. Publicó 
varios irabajos sobre jurisprudencia. 

* * * 

EJ doctor Miguel Chiari, nació en Penonomé fCocJéJ en 1808 y falleció en Bogotá on 
1881. En JB23 enlró al Colegio Mayor del Rosario, allí fue Catedrático y Vice-Rector; se 
graduó en 1835 de abogado; de 1840 a 1841, ejerció la Secretaría de Relaciones Exteriores 
de Colombia; en 1842, Gobernador de la Provincia ab Panamá y en 1859 elaboró el Códi- 
go Civil de Cundinamarca, que sirvió de base II Jos de los demás Estados. EJ Dr. Chiari 
es reputado como uno de los mejores juristas colombianos. 

* * * 

EJ Direcfor de esta revisto, don José Guillerkm Bafalla, nuestro dilecto amigo, se en- 
cuentra en IU acfualidad en Río Janeiro como Delegado de Panamá a la ConferenCia Inter- 
americana para el manfenimiento de la paz y seguridad del hemisferio. Al frente de nues- 
ka representación se encuentra el Dr. Ricardo 1. Alfaro, Ministro de Relaciones Exteriores. 

EJ compañero BataJJa ha estado en dos Conferencias antiriores, la Quinta Panomeri- 
cana que se reunió en Santiago de Chib en 1923 y la Sexta, en Ja Hcrbana, en 1928. En 
ambas dejó bien sentado el nombre de Panamá y esperamos que en la presente oportuni- 
dadaiga el mismo sendero, en bien +J país. 

Panam&, Agosto de 1947. 
JUAN ANTOJiIO SUSTO. 



En estos últimos años, desdo que el pro- 
fesor Ots Ccrpdequí, siguiendo indicaciones 
“muy valiosas y precisas” suministradas por 
su maestro D. Rafael Altamira, inició sus in- 
vesiiqaciones en torno a la figura de D. Ma- 
nuel José Ayala, cualquier estudio sobre la 
personalidad y actividad sin límite del perso- Medallón de Ay=&, en ia fachadn del Palacio 
naje americano constituye temer de sugestiva de ,usticia, dc esta ciUdad 
y palpitante aclualidod. No queremos decir 
con esto que, con anterioridad a los trabajos 
del referido profesor, faltan por completo las José de Co& Rica, Fernández Guardia, una- 
noticias relacionadas con la vidrr y obras del representación de méritos y servicios de nues- 
Compilador indiano. Unicamente pretende- iro autor, muy profusa en n’oticins de su vida 
mas signifxar que es, precisamente, en estos y de sus obras. En 1920, el profesor Ots Cap- 
trabajos del catedrhtico español donde ad. dequí, swuiendo, las indicaciones anterior- 
quiere el tema un rcmqo cienlífico preeminen- mente citadas, peco desconociendo la publica- 
te. ción de Fernández Guardia, identificaba uia 

Ya un 1896, D. Antonio Mor:a Fabié, re- lista bastante considerable de volúmenes del 
firkndose concretamente, cn la Introducción a autor, custodiados en distintos archivos madri- ’ 
su Ensayo histórico de la legislación española leños (Archivo Hisiórico, Biblioteca Nacional y 
en sus estados de Ultramar, CL la actividad del Biblioteca del Palacio Real) y en la Biblioteca 
Consejero panameño en relación con los pro- de la Sociedad Económica de Amigos del País ,i 
yoctos revisionistas de la Recopilación de de Sevilla. Pero no aportaba ningún dato con- : 
1680, escribía: “cuando al impulso de nuevas creto con respecto a la vida y al origen de las ‘; 
ideas se introdujeron en la época del réy D. Colecciones de Manuel José. 
Carlos III; y por su ministro Gálvez, grandes La enigmática cuestión adquiere ciertos 
reformas en Ultramar, el CO~S?~~TO Sr. Ayala vuelos con la publicación en 1924 de la I&o- 
preparó una nueva Recopilación de Leyes de d ucción CI ia Hisforia del derxho indiano, 
Indias, Y CI pesar de nuestros esfuxos no he- del argentino Ricardo .Levene: el cual, apoya- 
mos podido averiguar el paradero de la gran do en la conocida cita de Fabié y en las no- 
colección de documentos que formó con este ti&s difundidas por Ots, lleqa u afirmar, un 
objeto”. poco ligeramente, la excepcional importan+ 

Diez años más tarde publicaba en San y relieve de la figura del compilador, conside- 
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rándolo como el mayor jurista indiano que Es- de relieve tun acusado”. kstu uquí las pa- 
paña tuvo en su tiempo. Desde este momen- lnbras del artual Director del Centro de Estu- 
to, la figura del personaje “rebasaba--según dios de Historia de América dc la Univcrridad 
expresa Ots-los reducidos linderos de los es- de Sevilla. 
tudios monográficos y recibía plena acogida 
en libros de una difusión más amplia por su El camino, pues, está abierto. A roturar- 

carácter menos particular”. lo dedicamos nuestros juveniles esfuerzos, y 
fruto de las laraas búsauedas realizadas en 

En 1926, el investigador panameño, Juan 
Antonio Susto, publicaba una biografía bas- 
tante minuciosa, pero no ianto como hubiera 
sido de desear, teniendo en cuenta la escasez 
de noticias hasta entonces padecidQ y el con- 
siderable volumen documental por él utiliza- 
do en el Archivo General de Indias de Sevi- 
lla. Daba, sin embarqo, en su trabajo la re- 
fewncia de los legajos revisados, abriendo 
así generosamente la pista a posteriores inte- 
resados en la cuestión 

Finalmente, en 1930, el propio Sr. Ots 
Capdequí volvía a insistir sobre el tema en 
su artículo Nuevas noficias sobre don ManueJ 
Jose1 de Ayala y sobre el IJamado Nuevo Có- 
digo de Indias, publicado en la revista Hu- 
manidades, de la Plata. Ahora ya, al par que 
hacía referencia al anterior trabajo de Susto, 
daba cuenta de un expediente en el que Aya 
la solicita licencia para imprimir una de sus 
obras, titulada Origen e Historia ilusfrcrda de 
las leyes de Indias. Al mismo tiempo, emitía 
algunos juicios sobre uno de los eiemplares 
de esta obra, custodiado en la Biblioteca de 
la Sociedad de Amigos del País de Sevilla. 

En qué situación se encontraban, pues, 
estas investigaciones al ser emprendidas por 
nosotros? Ningún testigo de mayor excepción 
que el propio Sr. Ots para describirnos su es- 
tado. Dice en el último de sus artículos: “No 
puede intentarse por lo tanto un nuevo y tar- 
dío descubrimiento ni del hombre ni de su la- 
bor; pero tampoco debe interpretarse lo ex- 
puesto en el sentido de que sobre Ayala se 
haya dicho iodo lo que se puede decir. Lo 
que hasta ahora se sabe no pasa de ser uncr 
mera sospecha, apoyada en fundamentos muy 
sólidos, de la gran importancia que debió 
tener su copiosísima producción historiográfi- 
ca. Una valorización crítica, meditada y rigu- 
rosa, del verdadero. qrado de utilización que 
estos materiales ofrecen a los modernos inves- 
tigadores, todavíci no ha sido intentada por 
nadie; de aquí que siga ofreciendo interés la 
aportació,n sobre este asunto de nuevas noti- 
rins que, por lo menos, pueden servir parcr 
mantener alerta là atención en punto a tema 

103 archivos de Madrid y Sevilla, son los re- 
sultados siguientes: A) El trabajo “Un compi- 
lador indiano: Manuel losé de AyaJá’, en el 
que analizamos el origen y proceso formativo 
de las vastas Celecciones del autor a través 
del tiempo transcurrido entre 1760, fecha en 
que comienza su labor, y 1805, año de su 
muerte, aporiando numerosos datos descono- 
cidos hasta el momento. Este trabajo está en 

wprensa al momento de escribir estas líneas, 
para su publicación en el Boletín de invesfi- 
saciones hisfóricas de Buenos Aires; B) el es- 
tudio “Las “Notas” a las Leyes de Indias. de 
ManueJ Joosé de Ayala” constitutivo de esta 
presente monografía, y C) las Notas propia- 
mente dichas, con la publicación de cuyo iex- 
to pretendemos divulgar un voluminoso arse- 
nal de noticias varias, principalmente legisla- 
livas, muy útiles y casi necesarias como pun- 
to de partida, nunca corno base sólida e incon- 
trovertible, para los interesados en las inves- 
ligaciones de nuestro derecho histórico colo 
nial. 

Concretando, por ahora, puestras referen. 
cias ál segundo de los trabajos citados, pasa- 
mos a considerar seguidamente, en ligerísimos 
!razos, la distribución que le hemos dado. 

Consta de tres capítulos fundamentales: 
En el capítulo primero presen!amos, por pare- 
cernos de todo punto interesante e imprescin- 
dible, el panorama que ofrecía nuestra legisla- 
ción u!tramarina durante el siglo XVIII, a tra- 
vés de las dos qrundes corrientes revisionistas 
de la Recopilación de 1680; la comenfarisfa- 
indianista y la adicionistcr-hispanista. Al paso 
aprovechamos la oportunidad que nos brinda 
la materia, para ampliar algunos puntos de 
vista de anterkes investigadores. 

En el capítulo segundo entramos ya de 
lleno en el examen de las “Notas” de Manuel 
José de Ayala, haciéndolo desde un punto de 
vista externo y en relación con los movimien- 
tos reformadores señalados. . 

Finalmente, en el tercer capítulo hacemos, 
para completar el tema, la historia crítica in- 
‘.em~ de las mismas “Notas”. 
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Por RICARDO FEHNANDEZ GUAHDIA 
(costarricense) 

Hace treinta y ocho años, en mayo de 
1899, tuve la buena fortuna de hallar en el Ar- 
chivo General de Indias de Sevilla una Repre- 
sentación dirigida a Carlos IV por 01 paname- 
ño D. Manuel Josef de Ayala, fechada en Ma- 
drid el 3 de enero de 1794. Ayala, ministro 
do capa y espada del Supremo Consejo de las 
Indias en el que había servido durante treinta 
y dos años, expone en esta Representación la 
calidad y el número de sus obras sobre Legis- 
lación de Indias y oiras materias, que eu aque- 
lla fecha alcanzaban a 400 tomos manuscri- 
tos en folio. 

El nombre de don Manuel Josef de Ayala 
no me era desconocido, por haberlo leído en 
un documento siscrito CT principios del siglo 
XIX por D. Víctor de la Guardia y Ayala, mi 
bisabuelo materno, en que hacía referencia a 
su tío D. Manuel Josef de Ayala, documento 
copiado por mí algunos años antes en el mis- 
mo Archivo de Indias. 

Tan pronto como hube leído la Represen 
tación y emocionado por la importancia de 
mi descubrimiento, se lo comuniqué a mi muy 
querido y recordado amigo D. Pkdro Torres 
Lanzas, a la sazón Jefe del Archivo de Indiirs, 
indicándole cuán útil sería buscar las obras 
de Ayala, cuya sola enumeración revelaba el 
gran interés de las mismas para España y 
Américo. Después de felicitarme por el ha- 
‘lago de tan valioso documento, me manifes- 
6 estar seguro de que dlchas obras no se en- 
contraban en el Archivo de Indias; porque no 
era posible que la existencia en éste de tal 
número de libros manuscritos se ignorase to- 
talmente, como era el caso; que habría que 
buscarlos en Madrid o en Simancas, en cu- 
yos archivos había también documentos rela- 
tivos a los antiguo; dominios españoles de 
América, que no habían sido trasladados a 
Sevilla. 

Seguí el consejo, y habiendo regresado a 
Madrid, hice investigaciones en el Archivo 
Histórico Nacional, donde efectivamente en- 
contré los 42 tomos del Cedulario Indico de 
Ayala, así como el expediente relativo al in- 
greso de éste en la Orden de Carlos III; y co 
mo el tiempo de mi permanencia en Madrid 
era muy limitado, rogué a D. Vicente Vignau, 
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Jefe del Archivo Histórico Nacional, que se in- ’ 
teresase en buscar el resto de las obras de D. 
Manuel Josef de Ayala. Así me prometió ha- 
cerlo, ofreciendo avisarme del resultado. 

No habiendo tenido ninguna noticia al 
respecto, rkolví publicar la Representación de 
Ayala, lo que hice aquí en 1906, con un pró- 
logo en que llamaba la atención de todos los 
archiveros y bibliotecarios de España sobre la 
necesidad dc buscar las obras del infatigable. 
Rabajador panameño, ya que su descubri- 
miento equivaldría al de un tesoro. Mi indi- 
cación no produjo en aquel tiempo ningún 
efecto, que yo sepa, y cuando volví a Madrid 
en 1912 continué mis investigaciones en la Bi- 
blioteca de la Academia de la Historia y en 
la del Rey, logrando encontrar en esta última 
una serie de tomos de la Miscelánea de Ayala, 
de la que hice copla algunos documentos, en; 
ire otros uno muy curioso relativo a D. Fran- 
cisco de Quevedo, que obsequié a D. Francis- 
co Rodríguez Marín, Director de la Biblioteca 
Nacmnal de Madrid. 

Mis empeños dieron a la postre el resulta- 
do apetecido, y D. Manuel Josef de Ayala, en- 
teramenie ignorado en España y en A+rica 
hasta mi descubrimiento de su~Representación 
en el Archivo de Indias, goza hoy de merecida 
fama como “el más destacado jurista indiano” 
del siglo XVIII, según lo califica el renombra- 
do escritor argentino Dr. don Ricardo Levene. 
Varias de sus obras fueron al fin encontradas 
en el Archivo Histórico Nacional, mediante in- 
vestigaciones hechas por la cátedra de Histo- 
ria de las Instituciones de América, y en 1929 
se publicó en Madrid el tomo 1 del Diccionario 
de Gobierno Y Legislación de Indias, revisado 
por el Dr. don Laudelino Moreno, con un pró- 
logo de don Rafael Altamira. En 1920 había 
salido ya en The Hispanic Ameritan Histor- 
ical Review un artículo sobre Ayala del Dr. 
Ots y Capdequí, y en 1926, en el Boletín de 
Invesligacionas Hiskkicas de Buenos Aires, 
un estudio biográfico del ilustre jurista pana- 
meño, escrito por don Juan A. Susto, actual 
Director del Archivo Nacional de Panamá. 

Habré de añadir, sin quejarme de ello, 
que en ninguna de estas publicaciones se ha- 
ce la menor referencia a mi feliz hallazgo de 

~>~,,:;~“:“*A~~~ .’ 
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la Representación, no obstante ser éste el ori- qia, por el interés que esto tiene para varias 
gen do todo lo que posteriormente se ha hecho familias panameñas y costarricenses. Entre 
y escrito con rcsiiocto CI D. Muruol JoucI dc cutas illtimas las de Gallardo Prieto y Dent 

Avala. Prieto, corno descendientes del Gobernador D. 

Ahora he pensado en la oportunidad de 
Juan de Dios de Ayala, sobrino carnal de D. 
M anuel Josef. Y la de Guardia. que tiene su 

reproducir la Representación de Ayala, a fin origen en D. ktor de la Guardia y Ayala, 
de que los lectores de esta Revista puedan fundador de este apellido en Costa Rica, nieto 
juzgar de la importancia de sus obras, enume- de doña Isabel de Ayala, hermana de D. Ma- 
radas en ella, así como en la de publicar un nuel Josef y casada con D. Josef Víctor de la 
extracto del expediente relativo a su genealo- Guardia. 

Caballero pensionado de la Real y distin- 
guida Orden de Carlos III y Ministro de capa 
y espada del Supremo Consejo de las Indias, 
en la cual epilogando sus méritos y servicios 
expone el particular, independiente de aqué- 
110% de las cuatro clases de sus obras sobre el 
gobierno universal y legislación de los mis- 
mos dominios, que ha trabajado en el espa- 
cio de 32 años, y demuestra la utilidad e im- 
portancia de ellas a la religión, a las regalías 
y Real Hacienda de S. M. y bien común de 
sus vasallos. Año de 1794 ( 1) 

Señor: 

D. Manuel Josef de Ayala, natural de la 
ciudad de Panamá en América, Reino de Tie- 
rra Firme, Caballero pensionado de la Distin- 
guida Real Orden de Carlos III y Ministro de 
Capa y Espada de vuestro Supremo Consejo 
de las Indias, 

A. L. R. P. DE M. 

expone sus méritos y servicios de 32 años con- 
tinuos, con acreditado amor, celo y lealtad. 

Los comenzó en el año de 1760 promo- 
viendo la formalización y arreglo de los ar- 
chivos del mismo Consejo y de la Secretaría 
del Despacho Universal de Indias que no ha- 
bía. Fundóse el exponente en la necesidad de 
estos establecimientos mandados por las le 
yes, acreditando la experiencia que se siquen 
de lo contrario gravísimos perjuicios CI la Mo- 
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narauía v a los vasallos. Y no es oosible al . . . 
Gobierno y a Administración de justicia arre- 
glar sus resoluciones en uncr multitud de casos 
con prontitud y acierto, como cuando los pa- 
peles SC hallan bien coordinados. 

Tuvieron efecto estas propuestas y se dig- 
nó el señor Rey padre de V. M. nombrarle ar- 
chivero y oficial de aquella Secretaría. Cer- 
cioróse entonces el exponente más a la vista 
de la enunciada necesidad, porque faltando 
los pcrpeles de ella anteriores al incendio de 
Palacio del año de 1734, encontró los posterior- 
mente creados sin método ni orden y hacina- 
dos en varios legajos. Formó este arcfiivo con 
claridad y separación de clases para su pron- 
to uso y procuró además recoger y coordinar 
con r~swardo más de mil mapas y planos de 
provincias, costas, puertos, derroteros, plazas 
y fortalezas de los Dominios de Indias. En cu- 
yas operaciones consumió considerable tiem- 
po con infatigable tesón y tuvo la satisfacción 
de que sus tareas fuesen del agrado del Mi- 
nistro, que lo era entonces el Bailío Frey D. 
Julián de Arriaga, y de los restantes Secreta, 
rios de Estado, H@enda y Guerra. 

No se ciñeron las del exponente a sólo el 
desempeño de las obligaciones de los destinos 
de su carrero en la propia Secretaría hasta el 
de Oficidl mayor, pues además de otros en- 
cargos sirvió al propio’ tiempo 20 años la ge. 
neral de azogues y minas con su contaduría 
y tesorería, sin que por estos dos agregados, 
independientes de las gestiones de Secretario 
y de gravísima responsabilidad dekaudales, se 
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¡e señalase sueldo ni ayuda de costa alguna, 
y se portó con tanta integridad y beneficio de 
este ramo que le aumentó, haciendo útiles loa 
recortes de pieles y otras menudencias que 
antes se desperdiciaban y fueron bcrstcmtes pa- 
ra más que el importe de los sueldos de los 
oficiales y gastos de la oficina: y cuando ésta 
se extinguió entregó en Tesorería General 
174.766 reales 10 maravedís vellón par fmiqui- 
tos de la liquidación de sus cuentas, según 
consta por la carta de pago del t?sorero D. 
Francisco Montes de 28 de Junio de 1792. 

Igualmente sirvió más de tres años ei de 
secretario de la Junta que el augusto padre 
de V. M. mandó establecer en 1777 p-rra la for- 
mación de un nuevo Código de Leyes, sm qu? 
tampoco por este trabajo se le diese sueldo ni 
ayuda de costa. Y’representando CL S. M. las 
iustas causas que le impedían atender ci esta 
comisión, se dignó exonerarle de ella y se 
nombró para continuarla a otro sujeto con mil 
pesos de sueldo anual y el auxilio de un es 
cribiente con 500 ducados. 

Habiéndole nombrado la Sociedad de 
Amigos del País de esta Corte, cuando. se eri- 
gió, por su secretario sin ~olicitarlo, la formó 
libros de ordenación y gobierno, y luego que 
estuvo establecida hizo dimisión de este em- 
pleo para atender al desempeño de sus prin- 
cipales encargos. 

Del de Oficial mayor se le promovió al 
de Director y Depositario de las temporalida- 
des de los expulsos de Indias, con honores, 
sueldo y antigüedad de Ministro de capa y es- 
pada del referido Consejo y aumentó consi- 
dorablemei%e los fondos de ellas con los ré- 
ditos de los vales Reales en que se consigna. 
ron los caudales que no tenían uso, además 
de pagar con aquéllos los sueldos de ofi$- 
les y gastos de la oficina; y liquidadas y apro- 
badas sus cuentas dejó en arcas 13.344,692 
reales 31 maravedís de vellón como lo ocre- 
dita el documento de un finiquito, su fecha 12 
de Dickmbre de 1790. 

Se incorporaron las temporalidades al Mi- 
nisterio de Indias en calidad de superinten- 
dente y el exponente entró a servir en propie- 
dad su plaza del Consejo, y además es uno 
de los individuas de la Junta para la nueva 
formación de ordenanzas del mismo tribunal. 

En tan continuada serie de manejo de pz- 
peles y conocimientos prácticos que !a ido 
adquiriendo con la experiencia de muchos y 
muy grandes asuntos, se ha certificado cada 
vez más en la urgencia e impor!ancia de re- 
coger, arreglar’y reunir las cédulas, decretos, 

descripciones y otros cualesquiera papeles y 
providencias pertenecientes a lo gubernativo, 
a la admimstración de justicia y a la Real Ha- 
cendo en los dominios de V. M. en las Indias. 

Semejantes colecciones han merecido en 
todas las épocas la atención de los Soberanos 
y de sus celosos Ministros, así en España co- 
mo en los Reinos extranjeros, e igualmente el 
buen orden de sus archivos. 

No son otra cosa, sin acumular ejempla- 
res, los códigos formados por el Emperador 
Justiniano y por el Rey de Prusia, y la coordi- 
nación disponiendo índices de .las actas del 
Parlamento de Londres en que, según La Ga- 
cefa NP 17 del año de 1778, trabaiaron Mr. 
Moore, gratificándole con 6,400 libras, Mr. 
Flesman con 3,000 y Mr. Cunningham con 500, 
cuyas tres partidas sumarqn 9,900, QW hacen 
59,400 pesos, -siendo cteíble se les premiase 
además con otras distinciones honoríficas. 

En nuestra península las Leyes de Parti- 
das, las del Fuero, las de Ordenamiento,’ las 
de la Recopilación y las Ordenanzas del Ejér- 
cito y de la Marina, etc.: el establecimiento 
de los archivos de Simancas, Barcelona y Se 
villa, la formación de un código o recopilación 
de leyes de Real Hacienda de España, que en 
el año de 1790 .encargó V. M. a D. Josef de 
Covairubias, señalándole 24,000 reales por el 
tiempo que se ocupc~se en este trabnio, fran- 
queándole las oficinas, las noticias que nece- 
sjiase y con dependientes que le ayudasen. 

Y el libro en folio que escribió e imprimió 
D. Antonio Alvarez de Abreu, Marqués de la 
Regalía, Ministro del Consejo de Indias, sobre 
el derecho de la Corona al uso libre del pro- 
ducto de vacantes mayores y menores de las 
iglesias de Indias, CI que recapituló los docu- 
mentos que le fundaban, por cuyo servicio, 
para dar S. M. setiales de cuán agradable le 
fué su celo, le concedió en el año 1738 la pen- 
sión de mil escudos de renta al año por su vi- 
da y la de su hijo D. Josef y la merced de tí- 
tulo de Castilla con esta denominación. 

Por lo respectivo a América e islas Filipi- 
nas, es más precisa aquella colección que en 
los tiempos anteriores desde sus gloriosas con- 
quistas. 

Bastarían para prueba de esta verdad los 
trámites, dificultades, dilatados años, provi- 
dencias y demás que refiere la cédula de 18 
de mayo de 1680 que se halla al principio de 
la Recopilación de Indias, entre ellas los cua- 
tro tomos impresos en que Diego de Encina 
copió las provisiones, cédulas, que contienen 
hasta el año 1596, y aunque no fenian la dis 

a 
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posfcj¿n y disfrlbuclón necesariu fué muy apre 
ciable y se le libró en .16 de Octubre siguieh- 
te por su ocupación en estas copias, aun con 
tales defectos, Ia ayuda de coskx de mil du- 

, cados. que era entonces grande cantidad: y 
se le concedió una de las encomiendas de in- 
dios en la provincia de Guatemala, habiéndo- 
se hecho tan raros que por ningGn dinero se 
encuentra qn ejemplar ni tiene noticia el ex- 
ponente haya más, en esta Corte, que uno en 
la Biblioteca y otro qle dió al Consejo de In- 
dias el dicho Marqués de la Regalía. 

Pero se aclokece còn evidencia si se re- 
flexiona el nuevo y mayor aspecto que tienen 
las Américas desde esa fecha de la Recopila- 
ción, ya sea mirándolas en sí mismas con res. 
pecto a Españci, y ya sea combinándolo todo 
con los intereses de las potencias exknieras 
y meditaciones de sus gabinetes, mediante 
que sucesivamente se han aumentado las po- 
blaciones de aquellos dominios, se han hecho 
en sus dilatados y diversos terrenos nuevos 
descubrimientos de apreciables producciones, 
hemos ido abriendo los ojos para aproyechar- 
nos de ellas, se han establecido rentas, ha va- 
riado rumbos el comercio nacional y recípro- 
co de los naturales de ambos mundos y alter- 
nan no pocas veces las ventajas y las deca 
dencias de él en unas y otras provincias. Y 
les extranjeros, vigilantes siempre en sus ade- 
lantamientos, miran a las Indias como uno de 
los principales objetos de la conservación y 
aumento de sus industrias y manufacturas. 

Sentados estos notorios fundamentos se 
presenta desde luego a la consideración la 
enunciada importancia de colectar y reunir las 
cédulas, descripciones, etc., para que sabiendo 
el Gobierno y la Justicia lo que en cada ramo 
se ha resuelto pueda con prontitud, uniformi- 
dad, variación proporcionada, sin incurrir en 
equivocaciones y de un modo sigiloso, cuando 
convenga, acertar en sus providencias con in- 
crementos de prosperidad a nuestra Monar- 
quía 

Ya se- previeron estas utilidades cuando 
‘a citada Recopilación de Indias, pues en SU 
ley 6, título 29. libro 20. ordenó que Jos del 
Consejo de ellos con particukar estudio y cui- 
dado procuren tener hecha siempre descrlp 
ción y averiguación CumpJida Y cierfa de to- 
das las coscrs del estado de Jas Indias. asf de 
la tierra como de Jo mar, naturales Y mora+, 

’ ,perpefuas y t~mporaJ+, eclesiústfcas Y sesln- 
res, pasadas Y presentes Y que por tiempo se- 
rán sobre que pueda caer gobernación o dis. 

l 
posición de, Ja ley y tengan yn JiJp! etc. Y en 

lu 68 siguiente que se sucrrden en el &chivo 
del Consejo de cartas de ncwegackn, derrck- 
oros, mapas, descubrimientos Y relaciones fo- 
cantes CI la tierra y mar de Jas Indias y todo 
de for~na que se pueda hallar con IaciJidad 
cucflquiera COSCI que sea menester, y que se 
procure que en dicho archivo haya y se guar- 
den todos Jos libros que hubieren salido y SCI- 
Jiesen Y se pudieren haiJar que tratrn de ma- 
ferias de Jndms, morales, políticas y noturo- 
les, de historias, navegación o ‘seosrafía, re- 
laciones, discursos, arbitrios, advertencias y 
otros cuaJesquiera papeies que toquen o pue- 
dan tocar CI las Indias Q cualesquiera de sus 
materias, así impresos como manuscritos, etc. 

Aunque posteriormente se han agregado 
CL las Secretarías del Despcrcho de Estadu, Gra- 
cia y Justicia de Indias, de Guerra, de Marina 
y de Hacienda los asuntos de estos ramos que 
antes ce trataban en el Consejo, no por eso 
dejan de entenderse para con las mismas tan 
atinadas providencias de estas leyes, mayor- 
mente por el citado incendio del año de 34. 

Aquellos motivos y, fio haberse verifica- 
do esas sabias leyes estimularon al exponen- 
te para emprender estas colecciones y coordi. 
narlns con método y claridad, como cosa tan 
interesante al servicio de S. M. 

Se dedicó a ellas a su propia costa, sin 
auxilios y con la activid?d y constancia indis- 
pasables, superando las dificultades que pro-- 
gresivamente han ocurrIdo en tan vasto pro- 
yecto, cc~paces de detener y arredrar a cual- 
quisca menos animoso y propenso a seryir a 
S. M., y al cabo de 32 años ha llegado su la- 
boriosidad 31 número y calidad de tomos y 
notas, a la recopilación de leyes, autos acor- 
dados de Indias que adelante expresará. 

Para todo lo cual le ha sido preciso a di- 
ferentes partes de España y de América, coh 
continuadas molestias, fatigas y gast8s que ex- 
ceden de 22,000 pesos, como se comprende por 
sólo la inspección de tantos volúmene? en que 
ha invertido su patrimonio, el importe de la 
venta de tres casas que heredó y contraído no 
pocos empeños. 

En el año de 1776 presentó el exponente 
al augusto padre de V. M., por el Ministerio de 
Indias, la colección y’ número de obras que 
contenía el cuaderno y ascendieron entonces 
a 30 los tomo,s de cédulas, decretos, etc. 12 de 
consultas y pcireceres, 16 del, Diccionario de 
Gobierno y Legislación de Indias, que conte- 
nían los extractos de los anteriores 42 y sólo 
eran entonces unos 24,000; 24 tomos con el 
nom& de Miscelánea, con mapas I; planos 



, 

de proyectos, descripciones de provincias, ma- q ue sobre e~ &sgo de mar de su conducción 

nifiestos sobre privilegios y regalías, etc. Cua- 10s minoran 10s descuentos de Reales dere- 

tro de la Recopilación de Indias con adiciones chos, fletes, montepío y gratificación al que se 

y notas que en aquel año conceptúa el expo- la recauda Y remite. 
nents no llegarían a la cuarta parte que en la Animad” el exponente con la dignación 

actualidad, y multitud de obras sueltas en fo- ,,e s. M. en haberlas aceptado, con su Real a- 

lia y en 4’ manuscritas, que tratan de oreccio- grado y precepto para continuarla Y con la 

nes de catedrales, compendio de bulas y bre- oferta de atender su m&ito, ha prosewido 16 

ves apostólicos. sinodales y estatutos de igle- misma colac&n, 

sias catedrales y concilios provinciales, de dic. Cotejando la QLIB ha öbntinuado con la 
cionarios de voces ameiicanas, de descrip&n del citado cuaderno o exposición. es el aunen- 
general de todos los dominios de AmArica per. to que la ha dado de 50 los tomos de cédulas, 
tenecientes a V. M.. del estad” de los comer. etc., que con los 30 citados ascienden a 80; de 
ctos de España, Tierra Firme y Nueva ~~~~~~ ‘2 de consuitas, que con 10s 12 llegan CI 14; de 
del interior Y exterior de esta penínsu’a con 44 los de diccionario de extractos, que con los 
SuS ColOniaS Y Provincias extranjeras, de refo. 16 son 60, y en éstos más de 30,000 sobre los 
ciones de los valores Y cargzS, de laS rentas 24,000 hal$a; de 37 de miscelc?meu, que con 
de la Nueva España, de descripciórl del net- los 24 suben u ôl: de tres cuartas partes sobre 
no de Nipón o Japón, del diario de la navega. la cuarta de 1~ notas a IU Recopilación de fn- 
Ctón que se hizo de orden del Virrey de Nueva dias: de que resulta que lo que ha aumentado 
EsPafia Para COStear el sen” mexicano, de “r on estas obras es muchísimo más que lo que 
de*a*zas Paro las cajas de Porlobel”, de es. son sus anteriores, sin haber omitido el de, 
cud”s de armas de las ciudades de Indias, de obras sueltas con 40 de la clase referida y 15 
*@latió* de los empleos de Nueva España, planos sueltos del Virreinato de Santa Fe, de 
sueldos, etc. de reglas de la media ar,nata, de la laguna de Nicaragua y de puertos, etc., 
ColoqUios de la verdad en cuanto a los indios cokponiendo las obras del exponente más de 
del Perú, Y otros varios semejantes a 1”s refe- 400 tornos manuscritos, fuera del crecido nú- 
ridos. mero de impresos que resultarán del citado 

E* el de 1777 comisionó S. M. CI D. Pedro inventario, y además se acercan a 60,000 los 

Muñoz de la Torre. Ministro del Consejo y Cd. extractos de las decisiones y sus caudales, ca- 

mara de Indias, para que inspeccionandolo tn. si todas peculiares a los asuntos de Indias, Y 

*“mase de la calidad de ella y mérito del ex. las restantes porque pueden conducir a ellas, 

Ponente. ASí 10 hizo. y tiene entendido las y más de 5,000 notas a la Recopilación de In- 

Q*aduó de útiles Y necesarias, muy considera. dias. 
b’es -“kl. por SU aplicación extraordinaria, Para SU más claro método y expedito ma- 
Por Su instrucción adquirida y. por los gast”s neja, manifiestan las mismas que las ha divi- 
i*db=s&les para Ias mismas, que se le es. dido en cuatro clases. 
~i~*~~asen a su aumento en lo posible y que La primera de 94 tomos manuscritos en fo- 
co* inventario de esa colección se pusiesen en lio de cédulas, consultas. reglamentos, etc.. So- 
Secretaría. . bre las materias del gobierno universal de In- 

En vista de este informe resolvió en N”. dias y algunos de España. 
vtemke de 778 se hiciese la entrega y le con. Sólo la adquisición de tantas resoluciones 
cedió una pensión vitalicia de mil pesos sobre y providencias presenta a la vista un espíritu 
1~ Cajas Reales de Buenos Aires en premio de conrtante celo por el servicio de V. M. Y 
de su trabajo Y gcmtos, para que con este auxt. bien público; per” aun es más si con COnOCi- 
lia continuase en sus encargos y en completar miento se reflexiona que se han extraviad” o 
10s idces Y demás obras que no tenía con. perdido algunos libros Y papeles de registros 
~luí4as. cireciondo S. M. atender su mérito en ,& los rrrchivos de las secretarías del Consejo, 
onx’ón cnxiuna. de que se le comunicó el co. la falta de los que perecieron en el incendio de 
rrespondiente aviso. p&+“, los que por la iniuria de los tiempo8 

ET su cumplimiento se verificó la entrega na pu&en leerse en muchas de sus páginas Y 

Por inventario, en el que añadió más tomos la inordinada distribución de materias que se 
crue ‘os contenidos en el cuaderno, y con todos advierte en los que existen. De suerte que C”Q 
tuvo principio la librería de la misma oficina. frecuencia se dilatan las resoluciones Con no- 

Los mil pesos de la pensión no son 20.000 tabies perjuicio del Estado y de 1~s partes, YU 

reales veh swnd” llegan a sus manos, por- por no encontmrse pronb lo que ha de fnstwtr- 
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las y ya por haber de ocurrir a los Dominios 
de Indias para que envíen las que se necesi- 
tan y no se hallan aquí; y es imposible reme- 
diar los abusos que se ignoran por no tener a 

1 
la mano todas las reglas establecidas y única- 
mente verificables cuando por algíin motivo c 
kidencia llegan a los oídos de V. M. y de su 
Consejo de las Indias, cuyos males y pernicio 
sas resultas se evitan con Ia instauración que 
presenta esta colección, a que uniformemente 
facilita su uso la de los extractos que constitu- 
yen la segunda clase de que se hablará, y es 
lo mismo que dice la citada cédula de mayo 
de 1670, que los señores Reyes antecesores or- 
denaron y mandaron juntar ‘por materias y de- 
cisiones ciaras todo lo proveído y determinado 
hasta sus tiempos. 

En prueba de la enunciada falta de noti- 
cias de los archivos y precisión de acudir a 
las de Indias, basta indicar, sobre la ocular 
inspección que es fácil hacer de ellos, el De- 
creio expedido en 27 de Junio de 1711, que es- 
tá en ei tomo 66, folio 222 vuelto, NP 227 de la 
Colección de Cédulas del exponente, en que 
se expresa que considerando que el no haber 
satisfecho el Consejo de Indias con las noti- 
cias que le mandó dar S. M. de la gente de cu- 
mas, municiones y pertrechos con que se ha- 
JJaron las principales islas, puerlos Y pJazas, Y 
Jos mapas de su situación, fortificaciones Y su 
estado, habrá consistido en no hallarse dicho 
Supremo Tribunal con las expresadas noticias, 
resolvió que con ocasión de Jo salida de Ja flo- 
fa de este año y aviso de Tierra Firme expidie- 
se el Consejo y Junta de Guerra Jas convenien- 
tes órdenes a fodos Jos puertos y pinzas de 
aquellos dominios paro que enviasen Jos dise- 
ños o mapas de su situación, castillo. etc. 

La cédula de 30 de julio de 1721 cuyo lra- 
sunto se encuentra en el tomo 17 de ellas, fo- 
lio 42 vuelto, NP 60, en que encargó a los Muy 
Reverendos Arzobispos y Obispos de Indias 
remitiesen al Consejo en primera ocasión co- 
pias autorizadas de las erecciones de sus ca- 
ledrales, con expresión del número de sus pre- 
Izadados para los efectos que conviniese. Lo 
cual fué por convenir a la acertada y breve 
expedición de los negocios relativos a las mis- 
mas, hallarse S. M, enterado de todas ellas. 

Ya antes, en la de 20 de Diciembre de 
1608, en el tomo 31, folio 250 vuelto, NP 240, se 
hizo lo propio CI los Arzobispos y Obispos de 
Nueva España para que enviasen al Consejo 
copias auténticas de las erecciones y bulas ex- 
pedidas por Su Santidad para las de sus res- 
pectivas iglesias. 

En otra de 26 de Abril de 164[1, en el tomo 
24, folio 366 vuelto, N” 300, reconociendo el 
Consejo la falta que hacía la erección de la 
Sania Iglesia Metropolitana de México para 
resolver los negocios tocantes a ella y preten- 
siones de su Cabildo, etc., pidió al Muy Reve- 
rendo Arzobispo y en sede vacante al Venera- 
ble Deán y Cabildo que luego hiciese sacar 
copia de ella, de la bula de Su Santidad, en 
cuya virtud se hizo, y de la cédula o cédulas 
con que se aprobó, etc. 

Lo mismo se encargó en la de 30 de Junio 
de 1652, tomo 61, folio 117, NO 106;‘para la de 
IU ciudad de Lima, que se repitió en la de 12 
de Diciembre de 1719, tomo 7, folio 150, NV 206, 
para poder determinar en el Consejo el litigio 
que menciona, suscitado en dicho iglesia. 

Y en la de 22 de Enero de 1672, tomo 33, 
folio 145 vuelto, N” 73, se expidió también ge- 
neral CI los Prelados de Indias para que las 
enviasen de sus erecciones y de sus breves y 
bulas apostólicas. 

Mas la Real orden circular de In de Mayo 
de 1758, que se halla en el tomo 61, al folio 
187, NY 170, para que se remitiesen las noti- 
cias que contenían los 22 párrafos del apunta- 
miento que se les ctcompañó de los Ministros 
de las Audiencias, Tribunales de Real Hacien- 
do, Gobernadores, etc.; de lodos Jos empleos 
conferidos por juro de heredad, etc.; de todas 
Jas provincias que contienen Jos tres Reinos . 
de Nueva España, Perú y Santa Fe; nombres 
de las ciudades, villas y Jugares que compren- 

de cada una, etc: de todos Jos tributos de en- 
comiendas, etc; de todas las mercedes, etc.: 
de Jos estancos y demás ramos de Red Ha- 
cienda,., y a qué respeclo se exige el Real De- 
recho de alcabala, según posteriores reales 
disposiciones a las que conlienen JUS leves 
de Jo RECOPILACION: de fodas Jas plazas, 
fortalezas Y presidios, etc. 

Y la que de igual naturaleza se había ya 
comunicado en 20 de Septiembre de 1735, en 
el tomo 79, folio y NP 19 respecto de la falta 
de noticias por el incendio acaecido en el Real 
Palacio de V. M. 

No se ha limitado el exponente CI colectar 
las decisiones peculiares a las Américas, sino 
que se ha extendido a incluir algunas de JUS 
de estos Reinos de España, a CCIUSO de que la 
trasunfada ley 63 habla también de los pape- 
les que puedan tocar a Jos Indias o a cuolquie- 
rcr de sus materias; y en la Za, 30 y 13 del pro- 
pio libro ap y tírulos Jo y 29 se previene que se 
guarden Jcr~Jeyes de Castilla en Jo que no es- 
tvviere decidido por Jas de Jos Indias; que Jos 
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Virreyes hagan guardar en las Indias 1~1s le* fes de títulos se cotejan con este diccionario Y ’ 
yes de estos Reinos tocantes a minas siendo su matriz de las cédulas, etc., no se necesita 
convenientes y envíen relación de las que son de razones para acreditar el exceso y ventaias 
necesarias; y que el Consejo en las leyes y es- de estas dos colecciones comparadas con ellos. 
tablecimienios que para aquellos Estados “r- pues basta la visual inspección de UIXX Y 
denaren, procwen reducir la forma y manero otras obras. 
deJ gobwno de eiios al eslilo Y orden con que La tercera c!ase contiene dos partes, la 1 

son regiaos Y gobernados los Reinos de Casti- i. 
una de misce?meas en 61 tomos en folio ma- 

lia y de León en cuan10 hubiere Jugar y psrmi- nuscritos de descripciones de provincias de 
iiere la diversl,a.. y diferendá de Jas iierras Y IndMs ~“n mapas y planos, derreteras de nd- 

. naciones. vegaciones, discurso& pfóyèctos e instruccio- 
En los CCQ”S que se ofrecen en la práctica nes ge”gr&fibas, topográficas y políticas, de 

se verifxan estas prevensiones, wes sea en naterias de aquellos y estos dominios ya 
los estabecimientos de intereses de In. Real enunciadas; cada tomo con su índice y ade- 
Hacienda, para arreglar las de incidencias, y más otro universal de éstos. Y la otra de más 
sea en otros de prerrogativas, fueros, c”mpe- de 200 tomos en Mio y 4” de obras sueltas de 
tencias, eic., se hace preciso acudir por identi lo calidad igualmente insinuada. 
dad o &nrlitud de razón a lo detcrrnmado per Y IU cuarta clase de Iris mencionadas cin- 
ta estca aominios, debiéndose todo enknder co mil notus a las leyes y autoa acordados de 
así en lo legislativo como en lo gubernatrvo. lu Recopihción de Indias. En ellas se ponen 

La segunda clase de los referidos 60 lo- con remisión a las células y “tdennnzas de sue 
mas en folio, tambión manuscritos, en que por orígenes los motivos Cle SUI formaciones, se 
orden a fabético se colocan los significados corrigen varios yerres de BUS fechar, se ad- 
extractos de 1~1s cédulas, órdenes, etc,, de que vrerte lo que de elh omitierôn los copilado- 
dan Idea los 36 que se estumprrn desde el fo- res, se añaden las erogdciones, modificaciones. 
lio 44, u que precede en el 22 un índice de sus adiciones en toda ” en parte por costumbre o 
““ces. por reW,h‘ZibIX% de V. Ikt. y de ios seiioretl 

Este Diccionario de resoluciones de V. M., Reyes Bu5 antecesores, posteriormente a lti 
Y de sus gloriosos progenitores, desde el des- publicación de ellas en fines del siglo pa- 
cubrimiento de las Indias, con los motivos 6”. sado; se ilustrirn con varias COSCIS’ oportunas 
!xe que recayeron, facilita con acordinttdas a las mismas, se c&m autore que trcttan de 
noticias la pronta inteligencia de 1” anterior- mucho de sus particulares y se cotejan en sus 
mente arreglado y proveido para remediar c- ccrsos con sínodos generales, nacionales, pro- 
b~xos y psrn c’cterminar con acierto y breve- vinciales y diocesanos: también unas con otras 
*Ud lo; *%“.l?- 3 que SC tengan entre manos de y csn las de Pnrttdas, Fuero Rectl, Ordenamien+ 
igual 0 crr~r.vîrlon:e naturalezct, en tanto gra- 

l 
t”, Recopilación de Castilla, Ordenanzas del 

do que sm dilaciones de buscar y juntar ante- Ejército y Armada y de Ciudades, etc. De mo- 
crdsnlns, sin lo que se experimentk de n” en. do que este ímprobo trabajo es una historia 
contnrrse muchas veces, sin dar techas y con instructivamente extensa de la legislación in- 
&lo indicar lo específico que deba tenerse pre- dana, y de que pone el exponente por ejem- 
sente se encuentran sin trabajo, se instruyen piares las 38 notas de copi& que empiezan al 
completamenj+e el expediente y el Ministerio folio 73. ~ 
para dar cuenta a V. M. sin fatigar su Re”1 Convence en Jo que se resume de las ce- 
atención: y tampoco se expone él secreto que dulas, etc., a que se remiten citado el tomo, 
es indispensable en muchos de In mayor gro- folio y número en que se hallan CI la letra, así 
vedad Y se traslucen no pocas veces con ma- com” 1” están en los extractos d6 las decisio- 
t-s resultes al Estado o a los vcr~d10~. por las nes, que si hubiera precedido el método coor- 
wesunpiones Y diversos combinativos que pro- dinativo de ést”s p-rra formar la Recopilación, 
ducen !ns previas diligencias a fundamentar no se hub’era demorado tantos ciños, ni se ad. 
3.1 concepto para la providencia que hubiese veriirían las antinomias que en algunas leyea 
de recser, lo cual no sucederá si el que los ma- aparecen. inevitables las dificultades que se 
ne’a e’lcuentra en el diccionario cuanto adap- “-x”ntrnbcrn y diferentes personas por donde 
iP al cnîo. progresivamente corrieron, e igualmente que 

Si los mencionados cuatro tomos, imprc- con él s” adelantará y finalizará con la res- 
sos cn e! nño 1596, de cédulas y ordenanzas pectiva brevedad, arreglo y menos fatigas el 
que recosió Diego de &r$n~~ con solo epíqra- re!erido nuevo &digo, puya conclusión urge 
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para ei servicio de V. I& y bièn plbiico, y re. 
sultan perjuicios de lo contrario por las VCI. 
riantes en sus títulos y multitud de leyes que 
desde aquélla demuestran sus decisiones. 

L:n efecto, habiendo remitido S. M. a la 
Junta de cuatro Ministros de Consejo de In 
dias. elegidos para este código, el tomo 19 por 

.vía de ensayo y con sólo 600 notas que en- 
,, tonces contenía, le consultó en 1783 hallar es- 

ta obra muy útil y necesaria; de que por obvia 
Ilación se deja discurrir cuár?o lo será en la 
nctualidad on aue aumentando este número v 

nocimiento de esas obras y en su vista inioi- 
masen sobre el mérito y utilidad de cada una 
ae ehas, lo que han ejecutado. 

Esie informe es natural concuerde con el 
enunciado de, D. Pedro Muñoz de lo Torre. me- 
&mte que las obras del exponente se informan 
,m demérito con sus antecedentes. 

Y raspecio de hallarse el expediente en 
aludo de daisc cuo.lta a V. M. para su sobe. 
r:~nu iasoluch, sobre todo acude el exponen- 
io con esla ren&& manifes:ación. 

crgrcgados a las de los tomos 2” 3” y 4” lle- Lrs indicados motivos e inconvenientes 

wn a unas cinco mil. para no podase nnprimir sus oh& son: el pri- 

Este apreciable juicio de la Junta concuel- mero que no están absolutamente concluidas, 

da con la ley 12 del título y libro 2<) en que se corw dirá mks adelante, y seria una impre- 

manda que cuando los del Consejo de OS Jn- 
s ón xnpe~fecta; el segundo los crecidos gas- 

dias hubieren do provee,’ ,y ordenar las leyes is; p?rz ello, in;opor.ab.es CL un particular o 

provisiones generales parcr el buen gobierno d2 
c;mpañía, que ao iecmplazaría por falta de 

eJJas, sea estando primero muy informados y compradoxz a taotos volúmenes; el tercero 

certificados de Jo ant& proveído en las mate- 
que sería inútil hacer la de las cédulas, órde- 

rias sobre que hubieren de disponer y prece- nes, etc., de que se tomasen las correcciones y 

diado la mayor noticio e infcrmación que se 
adiciones para el nuevo Código legislativo; el 

pueda de las cosas y negocios y de Jm’p&rfes cuarto que de los proyectos, descripciones de 

para donde se proveyeren, con información .y 
provincias, puntos de comercio y otros papeles 

parecer de Jos que las sobernmen o pudiera 
y documentos semwantes, sería suministrar 

dar de ellas alguna luz, si en la dilación de 
contra nosotros mismos materiales a los deseos 

pedir informcrción no hubiere ningún inconve- 
y especulaciones de los extranjeros; y el quinto 

niente. 
que no es justo publique la imprenta una mu- 

Y es evidente que en los extractos finali 
chedumbre de defectos de persònas, especia!. 

zándose, según dirá después,, se encontrará lo 
mente modernas, en gracias concedidas y con- 

necesario para acertar en este encargo corno 
troversias de caos ocurridos, a que los seño- . 

elios mismos patentizan, ya que no son bastan- 
res Reyes han dispensado y providenciado to- 

tes los libros de este ragistro ni sus brevetes 
do lo conveniente. 

que haya en las Secretarías, por los fundamen- Estas obras, Señor, para que del todo se 
tos ya apuntados; ni cabe duda que reflexio- finalicen es indispensable, si fuese del agrado 
nando sobre lo resuelto se atina mejor para ni- de Ir M., colectar las cédulas, reglamentos, ór- 
velar y acordar lo que convenqa a los tiempos denes, etc., que faltan, hasta el completo de 
presentes. las expedidas sobre Gobierno y Legislación y 

En el año 1792 hizo presente a V. M. el Real Hacienda de Indias, desde las épocas de 

exponente, por mano del Conde de Aranda en- sus descubrimientos; hacer sus extractos y co- 

tonces Primer Secretario de Estado, sus obras locarlos cronológicamente por sus fechas con 

antes entregadas y después aumentadas se- los formados para no fatigar la solicitud de 

gún el índice impreso que acompañó y que hallar lo que se buscase y encontrar con corre- 

ahora explica con más extensión: y habiéndose lución lo que se necesite a los fines de instruir- 

dignado V. M. mandar decirle por medio del se y acordar providencias en los particulares 

mismo Ministro podía imprimirlas todas, mani. que diarxnnente se van ofreciendo, y además 

festó. en representación de 16 de Junio del proa elegir de ellos parcr el nuevo Código de leyes 

pi0 año los motivos 0 inconvenientes gravísi- lo que a él conduzca y se relacione y es impo- 

mas que se seguían contra el Estado y causa sible hacerse sin tenerlos a la vista. 

pública para verificarlo y se sirvió V. M. resol- Además, proseguir uniformemente estas 
ver pasase el expediente al de Gracia y Jus- operaciones entre otras de un modo permcmen- 
.ticla del de Indias, y por esta vía, en 14 tlel si- te para que nada se ignore de lo que se vaya 

guiente Noviembre, que fuesen CL la postida del resolviendo sobre lo antes determinado e ir 
exponente Don Francisco León y Don Juan Bau- aumentando la Miscelánea corno los ya. for- 
tista Muñoz, oficiales de su Secretaría, al reco- mados tomos y sin omitir las diligencias pre- 
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venidas por las citadas leyes para recoger 
obras suoltns de In clase de aquéllas. 

Y CLIIIII~IIO lrnco niion lo h«yo pn[rcido al 
cxporxv, IU <,I,? cr.ln.5 obrcrs corrosponclnn CI Es- 
tado y su Consejo (con el estqblecimiento que 
propone) como que en él con la Real presen- 
cia se reunen y distribuyen los principales ra- 
mos de la Monarquía, y que de ellas se èntre- 
sacasen copias en forma de códigos remitién- 

~clolos n 10s respectivas Secretarías para sus 
inlelicrencias, cuidando de continuar en las 
crdiciones; poro no se introduce a dar dicta- 
men en estos dos puntos y V. M. se servirá re- 
solver lo que fuere de su Real a&ado. 

Tqn completa e importante colección bien 
distribuida y coordinadcr, desde los tiempos 
pasados hasta los présentes y su sucesiva con- 
tinuación con permánenciü, no puede hacerse 
de otro modo que dignándose V. M. de propor- 
cionar los medios y de expedir las órdenes 
c3nvenientes. pcrra lo cual, siendo asimismo 
cel agrado de V. M., propondrá el exponente 
lo que según la práctica de 32 años en las mis- 
mas obras y la experiencia en los empleos de 
su carrera conceptúa indispensable y acerta- 
do, que es cuanto pueden hacer los impulsos 
de su celo en servicio de V. M., prosperidad de 
su Monarquía y bien de sus vasallos, pues en 
observancia de aquella Real orden del año de 
78 no le ha sido dable adelantar más sus des- 
velos, continuas tareas y activas diligencias, 

-que? continuarlas hasta su actual estado, sin 
haberse detenido en contraer empeños para 
los gastos que en el total de dichas obras pa- 
scrn de veinte y dos mil pesos y han superado 
al producto de la referida pensión de mil, desde 
fines de dicho año de 78 que se le concedió, 
como es fácil comprobarlo, por lo mismo no ha 
tenido lugar el caso de servirle de premio: a 
que concurre haberse desprendido de las tres 
casas heredadas, cuya renta sería transmisi- 
ble a sus herederos y no terminativa en su vi- 
da corno la pensión, mayormente si poco des- 
pués de esta gracia hubiese fallecido, sn cu- 
yo caso tampoco hubiera disfrutado el premio 
ofrecido. 

LOS beneficios que con tal establecimiento 
resultarán al Estado y al común, los abusos 
que oportunamente se remediarán, las utilida- 
des con que podrá acrecer la Real Hacienda 
de V. M., las prosperidades que conseguirá el 
comercio en todas sus partes y otras cosas no 
menos considerables son perceptibles, y no es 

necesario molestar más a la Real atención de 
V. M., su vigilancia y amor paternal, añadienr 
do reflexiones a las que con el crpcyo de las le- 
yes e indisputable experiencia nacen de la 
sencilla narrativa de esta Representación. 

El desembolso anual de gastos para él no .- 
10 conceptúa excesivo y debe estimarse por 
inferior a esos beneficios y remedios de daños, 
especialmente para con un Monarca corno V., 1 
M.; pero si se especula con cálculo crítico se 
viene desde luego a la razón, que es economi- 
zar y no gravar el Real erario, porque ni será 
fácil teniendo todo a la vista y arreglado el 
que se le perjudique ni pcrsarse por olvido na- 
tural o falta de noticias el providenciar lo que 
convenga CL su aumento, combinado con las 
felicidades de los vasallos, y quizás se podrán 
ahorrar sueldos, que solos éstos superen a 
esos gastos. 

Postrado pues el que expone a L. R. P. de 
V. M. haciendo presentes sus servicios de 32 
años en los empleos y encargos que ha de- 
sempeñado y en las obras’ más útiles, nec&a- 
rias e interesantes a la Religión, a las rega- 
lías, Estado y Real Hacienda de V. M., y bien 
de sus vasallos, así en lo gubernativo corno 
en la Administración de Justicia de que trata 
en esta Representación, espera que V. M., le 
distinga con el honor de admitirlas y que su 
Real piedad se digne atender su particular mé- 
rito en ellas, por habérselo ofrecido el Augus- 
to padre de V. M., y por su Real munificencia 
para que un vasallo que así se ha portado, 
dedicándose con laboriosidad, desembolsos, 
desvelos, lealtad y celo al Real servicio tenga ’ 
en eT último tercio de su vida (en que no cabe 
ocasión más oportuna sobre aquellos años y I 
actualidad de sus obras) la satisfacción de es- 
te paternal amor de V. M., y la de pagar las 
deudas que las mismas obras le han motiva- 
do. 

Madrid y Enero 3 de 1794. 

MANUE IOSEF DE AYALA. 

Es copia conforme con el original de su re- 
ferencia existente en el Archivo General de In- 
dias, en el E. 141. C. 6, L. 3. 

Sevilla, 2 de Junio de 1899. 

El Jefe del Archivo, 

PEDRO TORRES LANZAS 
/ (L. s.1 
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IEn lDr, Jsse Joaqaain Ortiz y GPllvez 
Diputad6 panameño a las’ Cortes de Cádb. 

Por ERNESTO 1. CASULLERO R. 

El 17 de Agosto de 1810 se reunió en la 
Sala Capitular de Panamá el Excelentísimo 
Ayuntamiento de la Provincia parcr nombrar 
01 Diputado que debía representarlo er, las 
Corles extraordinarias convocadas por la Jun- 
ta de Gobierno de Sevilla, en febrero anterior. 
Era la primera vez en más de tres siglos de 
vida colonial, que la voz y las aspiraciones de 
los habitantes de América serían escuchadas 
en el supremo cuerpo deliberante de España, 

“Después de u1 maduro examen de los 
sujetos natura!es del país más aptos y bene- 
méritos -dice la comunicación cficial para el 
gobierno español-, se procedió a su elección 
en Cabildo celebrado el 17 de esie m-s, y des. 
pu& de asistir al Santo Sacrifxio do la Misa, 
y prestar juramento de proceder con pureza e 
imparcialidad en la votación; de resultas de 
ésta entraron a sortearse trez de los que iuvie- 
ron más votos: de los cuales tocó la suerte de 
Diputado en Cortes de esta Capital y Provin- 
cia al Doctor D. José Joaquín Ortíz, hijo de es- 
ta ciudad y residente en esa Península: a 
quien con esta fecha le van las credenciales 
de este acto, iguaks a los del adjunto testimo- 
nio; en virtud de los cuales y de sus relevan- 
te& méritos se ha de digna V. M. admitirle al 
uso de tan distinguida representación, sin que 
ésta Ie sirva de embarazo para los premios a 
que le hace acreedor con el Estado, la heroica 
lealtad que ha conservado CL nuestro idolatra- 
do infeliz Rey Fernando Séptimo en medio del 
largo cautiverio y beiaciones que sufrió de los 
enemigos, y seducciones que rechazó de ellos 
en Barcelona en cuya Real Audiencia servía 
dignamente la plaza de Alcalde del Crimen, 
de que no puede dejar de hacer méritos tam- 
bién este vecindario en donde generalmente 
reinan los mismos sentimientos de lealtad y 
patriotismo, propios de la jurada inmutable fi- 
delidad y obediencia por V. M., en este Cabil- 
do”. 

La persona escogida para llevar la repre-’ 
sentación de la Provincia de Panamá en la al- 
ta corporación legislativa de España, era hijo 
legítimo del ciudadano español don Manuel 
Ortíz Argete, natural de la Villa de Olivares, 

Disfrutando sus padres de holgada posi- 
ción económica, enviaron al joven parXXrX?fiO 
a cursar estudios en la capital del Reino, Ma- 
drid, donde se graduó de leyes. Encontrábase 
en España todavía cuando los graves acorite- 
cimientos políticos que conmovieron el mun- 
do, provocados por Nap&ón, determinaron 
la sustitución de los monarcas hispanos. El 
pueblo español, tradicionalista y celoso de su 
autonomía como fiel CI sus soberanos, se le- 
vantó como un solo hombro parci desconocer 
al intruso José Bonaparte que el todopoderoso 
Napoleón quiso imponerle, y así surgieron en 
las principales ciudades las Juntas de Gobier- 
no que asumieron la sob?rcmía en ausencia 
del rey Fernando VII, cautivo en Bayona del 
Emperador de los franceses. Para confirmar 
su autoridad la Junta de Sevilla convocó las 
Cortes, que debían estar compuestas por Dipu- 
tados de todas las Provincias de la Península 
y de Ultramar. Sevikr, y de una 

i3 
ama PUIIU~+~~, doib Jose- 
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fa Manuela de Gálvez, y había nacido en es- 
ta ciudad el 20 de agosto de 1774. 



Ln Am&ic:r csiuvo re&resentana por 72 
Dlputudos en uquell«i; Corles Generoles y Ex~ 
iroordln:vins que e. _ 1 ‘74 de seutierr:bre r’e 18lU 
inicraron .sus lubnres en IU isl:u de León, ne 
donde sc i~nsl~~oron poco después a la ciw 
dcrd de Cádiz, tuvo templo do Son Felipe Neri 
les sirvió de sede. Ortiz no as!& CI !as reu- 
niones de In ~sln de Le&, pero sí a las de Cá 
diz, tomando puesto en el Congreso el 13 oe 
mayo de 1811. 

Entre las imporiantes medidos adoptados 
por las Cortes, estuvieron lcr declaración de fi- 
delidad a Fernando VII como Rey de España 
v <ie las Indias, v lo expedición el 19 de n-r- 
yo de 1812 de una Constiiuaón para el Reino, 
la cu31 debía ser norma futura de gobierno 
del soberano. Este trascendental Códwo de 
las libertades españolas, fue suscrito por nues- 
tro connacional el Dr. Oritz, cuya firma apa- 
rece en el undécimo luqar. 
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tir dudo de que formo en el grupo ut los 1.~1~~ 
ladores omeric<mos que pedkm de !,I A.:u!,, 
bien Lillo kqi::lt Iriol Cil ICl <.L11Il 5” i.lY, IlLWi<l 
11-111 ILl ‘L/l,~~Il~lilC/ !8( mlltl~‘tI I’ 111 lil IliillS ~~1Ull. ICI 1. 
i3l‘llLl~l :r !I/Llll~tlLI~/ y ~-lLTTIli~llltllTil, 13, litxhd 
de CI1,,1?~l~‘,r, y lil ~Il,ìr?‘mll cl- lo: Ir :,i,,,i...- ) 
de lrrs ~~l~lt~rCnciíIs u I.Tvur LIC los Csp,lilk,l,,: 
sn los empleos y cargos públicos, puntos c;i 
pitales que formaban parte oe una ag?n<!a lles 
vada al Congreso por algunos urupos de !ï 
diputación co:oninl. Es un hecho comprobn 
do, sí, que nuestro representante abogó con in 
krés por el estableamiento en Punamá de es 
cuelcrs primarios parn la educación del pue 
blo, como un medio de constituir y fortalecer 
la democracia, ideal que estaba consolidándo~ 
se entre los nativos de las colonias y que los 
conduo poco después a la rebelión contra el 
ubsolutlsmo monárquico y la formación de los 
IIUIYCIS nnc~onalklades que surgieron en ese 
n3ismo siglo. 

Lo adhesión de Ortíz a la madre patria y 
~1 lenliad (11 gobierno nacional, le granjearon 
persecuciones por parte de los invasores fran- 
ceses, quienes lo hostilizaron y lo conduleron 
prisionero c, Francia. 

Currndo Fernando VII fue llberiado y rein- 
tegrado a Es~oiK, lespués de crilenta y sos,e~ 
nido lucho de su pueblo que logró la libera- 
ción de la patrio y del trono de la ambición 
nnpoleónicn, traicionó los senlimien!os de lo 
representnción nacional y chsolvió :ns Corles ii 

en 1814. desconcciendo lci Constitución y proa 
c!cm~ooo el absolutismo real. 

Este cumblo po:itico no fuE óbice para 
que nueshr, coterráneo siguiese pieocupán- 

dose de los problemas atafiedercs o su país 
de origen, y en asocio del Dr. Juan José Cobor- 
cas. nuevo Dlputndo n las Cortes que se reu- 
nieron en Madrid, geshonó y obtuvo del Rey 
el título de Fieles para las ciudades isimeñas 
de Panumá. Portobelo. Alonie, Los Santos, 
Santxmo y Natá, “en premio de su constante 
fidehdnd observada en medio de los alborotos 
y movimientos políticos de la Nueva Granada, 
y a los extraordinarios servicios hechos en de- 
fensa cle la buena causa”, y lo que fue más 
positwo y provechoso que los pergaminos ho- 
noríficos para los Cabildos ---en cuyo seno 
germinaban ya, esperando la oportunidad de 
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“LA ASAMBLEA NACIONAL DE PANAMA 
I’I / :,,,,.,,. :,: ‘I ,i ~1 mr,1 ,,t 1.;9,> ,?< :,:, 

Fe lbi Wen Ell ‘%dli. 
DEDICA ESTE HOMENAIE A JOSE IOAQUIN 
ORTIZ, PANAMEÑO, DIPUTAD@ POR L.AS 
PROVINCIAS DEL ISTMO A LAS CORTES 

CONSTITUCIONALES DE CADIZ 
1812-1912”. 

Esa ley. que tiene el número 30, de 21 de 
:‘eptiembre de 1912, lleva 10s firmas del Dr. 
Ciro L. Urnola como Presidente de la legisla- 
NUTCI, y del Dr. Pablo Arosemenn como Encar- 
‘wdo crel Poder Ejecutivo. 

Cuxphó el querer de IU representación 
nac~onul el distinguido historiador y político 
rxrname;lo don Juan B. Sosa, nombrado Dele- 
<rudo por el Gobierno en los actos conmemora- 
tivos que tuvieron lugar en Cádiz, inauguran- 
cdo Ic, phcrr rnspxtiva el día 28 de enero de 
1914. 

En ,zl Palacio rle iusticin de Panamá, un 

y Froiijase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 
$m-- . . 



Por Gwrnvo OTERO MuÑoz 
~Coiombmno, 

Durante los últimos meses de 1840 y los 
primeros de 1841 estuvo al frente de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores en la adkinis- 
tración del doctor José Ignacio de Márquez, 
don Miguel Chiari. Este modesto y meritorio 
ciudadano iniaó conferencias con el Encarga- 
do de Negocios de los Estados Unidos para Ia 
celebración de un tratado de comercio, que se 
dieron por terminadas sin resultado alguno, a 
causa de no haber podido convenir el plenipo- 
tenciario de la Nueva Granada en la proposi- 
aón hecha por el diplomático norteamericano 
sobre la abolición absoluta de los derechos 
diferenciales, sin que por parte de los Estados 
Unidos se otorgasen las compensaciones del 
caso, favorabies a nuestro comercio. Tal gesto 
de dignidad en un gobierno debilitado por las 
faccioneî ante otro que crecí-r por momentos 
en poderío, es suficknte parcr hacer simpática 
la figura del redactor del.Código civil colom- 
biano. 

Porque el doctor Miguel Chiari, en efecto, 
entre las múltiples consideraciones que puede 
presentar su memoria para, la veneración de 
la posteridad, está la de haber elaborado el 
Código civil que se adoptó para el Estado de 
Cundinamarca en 1859, y que fue soquido, 
con ligeros cambios, por lus demás secciones 
de la Confederación Granadina. Su autor lo 
calcó en el de Chile-el más perfecto de los 
códigos hispanoamericanos, debido al gran 

’ don Andrés Bello--, que a su turno tomó sus 
disposiciones del francés de Napoleón y de las 
leyes españolas de don Alfonso eI Sabio. Em- 
pero, Chiori separóse del primero en muchos 
puntos, para estar acorde con las mudanzas 
que’ en diversos aspectos de nuestra legisla- 
ción civil se habían introducido desde la épo- 
ca de la Independencia, y con las diferentes 
prácticas y costumbres implantadas y adop- 
tadas en nuestra tierra durante más de tres si- 
glos. En concepto de las personas entendidas 
que entonces se ocuparon en esta obra, Chiari 
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Mcdouón del Dr. Chiari, en In iocl~,dc del Paiacic 
de Justicia, de esta ciudad 

desempeñó su tarea del modo más salisfac- 
tono, y ella lo acreditó de jurista eminente. 

Nacido en San Juan Bautista de Penono- 
mé, en Panamá, el 7 de julio de 1808, vino a 
Boqotá en 1823 corno colegial del Mayor del 
Rosario, instituto en que estudió derecho, y 
del que años más tarde fue catedrático y vice- 
rrector. Ricibióse de abogado en 1835, y fue 
llamado a desempeñar el destino de oficial 
mayor de la Secretaría del Interior y Relacie 
nes Exteriores, en cuyo carácter desempeñó es. 
ta cartera interinamente por el espacio de sie- 
te meses. Después de ello fue fiscal del tribu- 
nal de Cundinamarca, gobernador de Panamá 
en 1842, magistrado del rr\ismo tribunal, senn- 
dor por su tierra nativa y diputado a la, legis. 
latura cundinamarquesa. Periodista y escri- 
tor público, redactó EJ Día, y La Voz del Cofo- 
licismo: y publicó también muchos artículos en 
EJ Conservador y EJ Bien Público, la mayor 
parte sobre temas y asuntos religiosos. A ve- 
ces firmaba con el seudónimo de Omega. 

En In Capital fundó su hogar desde los 
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veinte crños de edad, ‘y aquí murió el 6 de ma- Apuntes sobre bibliografía c&mbiana. Bogo. 
yo de 1881, rodeado de la estimación ciuda- íá, 1882. Restrepo Sáenz y Rivas: Genealogías 
dann. Sunfafé de Bogotá. Bogotá, 1928. Posada, E- 

Fuenies bibliográflcns-Arboloda, Gusta- duardo: Genealogía del Derecho’civil Colom. 
VO: Hisior~a conlemporánea do Colombia. To- biano, en “Discursos y Conferencias”. París, 
mo V. Cnli, 1935. Laverde Amaya, Isidoro, 1908. 

Por OCTAVIO MENDEZ PEREIRA 

A medida que pasa el tiempo la figuro 
moral e intelectual de Justo Arosemencr va IO. 
mando relieves más consistentes en el apre 
cm de las generaciones. Hoy. al cumplirse 
:30 años de su nacimiento, pareciera erguirse 
aun más, con la serenidad y la naturalidad 

’ que caracterizaban al hombre, listo para la ba- 
talla como el cadáver, en el corcel de guerra, 
del Cid Campeador de la leyenda. Juriscon- 
sulto, estadista, escritor, orador, sociólogo, fi- 
lósofo, lo mismo que batalló con todas estas 
fuerzas hace casi un siglo por el imperio de la 
libertad, lcr justicia y la democracia bien en- 
ten$das, vuelve a batallar hoy, en este mo- 
mento encrucijal que vive América juntacon el 
resto del mundo, al solo influjo de su evoca- 
ción patriótica. 

Proteo intelectual, nada hubo en su tiem- 

po que escapara a su comprensión e interés: 
Aristarco o Catón de Utica, nunca titubeó su 
entereza moral cuando en la lucha contra los 
preluicios, la ignorancia o la mala fe de los 
PO íticos, tuvo que sacrificar su tranquilidad o 
hacer sangrar su corazón. Y llenó de luz y de 
honor los puestos públicos que aceptó y desem- 
peñó. 

Difusión de la enseñanza, educación cívi- 
ca de las masas, libertad de sufragio, morali- 
zac:ón de la administración y la justicia, re- 
forma de 1~1s leyes penales y procesales, liber- 
tad de palabra y de pensamiento, todas estas 
y otras causas más dejaron surco vivo con la 
acción de Arosemena en la tribuna parlamen- 
taria, en el gobierno, en el libro y el periódico; 
también en la vida misma ciududcma, con el 
ejemplo constante de su fuerte personalidad 
moral resplandeciente con todos los fulgores 
de la dignidad humana. 

La acción suyn en favor de la federación 
en Colombia fué la base más consistente para 
nuestra separación de este país, al cual Pana- 
má se había unido voluntariamente al emanci- 
parse de España. Ya desde 1852 había adver- 
tido en la Cámara de Representantes de Bo- 
gotá que el Istmo no podía esperar más las 
leyes que requería su situakón especial. “La 
Nueva Granada, decía entonces, se halla en 
la alternativa de perder las simpatías del Ist- 
mo y con éstas tal vez su territorio o de afian- 
zar la posición, la gratitud y la riqueza de 
aquellas provincias otorgándoles la facultad 
de atender libremente a sus propios negocios 
quedando salva la nacionalidad granadinci’. 

Más tarde, y con más angustia y argo- 
mentas inconclusos se repitieron las adverten- 
cias y augurios de Arosemena sobre el desti- 



no finai dei Istmo y nadie antes ni despu& 
pudo sobrepasar el vigor de esos argumentos 
y el ardor del patrioticmo que él puso en su 
hnoso folleto sobre el Ei;ia& Federal de Pa- 
nmrá do~klo hny pnlnl~ ns, como las slguien- 
les, que por sí solas implican el eríto de nues- 
iru independencia: “‘A&ase el mapa de la A- 
mélica, póngase en manos de un extranjero 
DOCO versado on geografía americanq. múr- 
.prese el Islmo de Panamá y prsgúnteseie a 
CpIé nuciún pellenEcs, o si mhs bien no cree 
r,ilr? consiituye un Estado independienfe”. 

Pero el patrioisimo de Arosemena, no era 
sólo un patriotismo panameño, era un patrio- 
t~srno Continerltal. Recuérdese sólo, como una 
muestra, su acción en el Conqreso Internacio- 
nal Americano de Lima, en que tuvo compa- 
ñeros corno el argentino Sarmiento, el chileno 
Manuel Montt, el peruano Paz Soldán y el ve- 
nezolano Antonio L. Guzmán, para obtener que 
aquel Consreso recomendara la extensión de 
la ciudadanía política a los naturales de los 
otros estados americanos, como una realizo- 

dada& Americana que toda& es un ideai 
irrealizado de nuestros pueblos. Lo es tam- 
bién el de la emancipación política de la mu- 
ier, que Arosemena proclamó al alegar que 
“olla no puede sentir la aspiración política 
mientras no se sienta libre e igual al hombre, 
pero éste arquye contra la consecución del su- 
fragio aduciendo la condición que le ha creer 
d6 y que procura sostener”. Y son ideales más ’ 
o monos irrealizados, por los cuales luchó el 
patriota continental, el sufragio libre efectivo, 
In libertad de palabra y de pensamiento, el 
hacer iurticicr a todo el mundo, el observar con 
fidelidad y sin artificios las leyes, el tolerar to- 
das las opiniones legítimas. 

La democracia de Arosemena fué una de- 
mocracia auténtica, llena de sinceridad en la 
teoría y en la práctica, por lo que todavía su 
ejemplo tiene un efecto moral inspirador, Bien 
haría nuestra juventud en estudiar sus pbras 
y en estudiar su vida. Verá entonces cómo la 
fuerza irradiadora de Justo Arosemena es lo 
que alquien ha llamado “la voluntad del hom- 

ción de su fraternidad. Anticipación de lc ciu- bre pwo”. 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 
OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio en el país cuenta 
con Sucursales en 

\ f COLON Y DAVID 
y con Agencias en 

AGUADULCE . . . . . . . . . . . . . . . 
ALMIRANTE 

LAS TABLAS ~ 
. . . . . . . . . . . . . . . ocu 

BOCAS DEL TORO . ., . . . . . . . . . . PENONOME 
CONCEP~ION . . . . . . . . . . . . . . . SANTIAGO 

. . . ..<......... Pto. ARMUELLES 

/_ 
DIRECCION: Avenida Central 107 

Telegráfica Banconal 

TELEFONOS: 221,222,223,224 y 2244. 

PAGINA 20 LOTERIA 



Paru los punamsiíos que ahora buscamos 
la razóil de muchas de las defiaenclcrs que 
nos hieren y cohiben, la postura crítxa y ~0~1~ 
sionista viene CL SOI simple necesidad, ” futali- 
dad, si huy quiena lo prefieren así. Un pr”~ 
longado vivii en el presente nas 11~1 puesto 
frente a la inc6gnita del jiListld”, ui11 que qlle- 
pu oiru solución c,uc la de ,i a su el,~.:i>iwl~o. 
En “SIE. sentido, el interés creciente ,i”r cl csI 
cl10 le ““ES,TO hisiorin y, COLLI” C<~l~,:.C’.IlCll~.ir, 
lll silllp~.líifl y c~ilri”d~lil Ci? 1”s I,,ìC”OS ??ll’-iw 
~‘lO,,f?S por coi”l”hi<l, cr,‘“rc<-rn c 71,111 IWi< /‘Ci 
tr~ravi~ninl~lnu de I!I i-c~~i~:l~~ilf~if~ srwirzl. Tnrlr~r 111 
Iíwtc 4” txplii.ruji, rlc lo:; fnlll;lllcni.x, i ille,-il 
vos supon0 un crcrcicio de ii1trocpcirlóll y 1111~7 
lisis, un volver la mirada hacia kr Itcrdlcion 
Y para !os panamei~os. Colombia cs la trndi- 
ción, la tradición republicana, al menos. 1~ 
porta subrayar eslo por que, a medida que sc 
fué constituyendo cl IIUCV” Eslnno, Ir1 ubx,r- 
hcllto preocupación por la. tareas uc c”,irl dic,, 
y, CXI parte, un vol~mtnrio y explic<rblc d,?sco 
do negación, acabaron por romper los ililos 
del ielido tradicional, provocando con ill” m11- 
4~1s de las deficiencias y comp~knciones que 
carncterizan nuestra realidad de hoy. 

De meridiano clarii:ad resul!” el hecho 
de que Colombia no sólo ofreció bueno parlo 

F 
rlc Iris razones que justifican 91 3 <Ic NoviGni- 
hre de 1903, sino también nos dejó en here11~ 
ci” cl equipo humano sobre el que iba CT caer 
Ia responsabilidad enorme de la creación de 
1” República. Pablo Arosemen” y Santiug” 
de la Guadio, Belisario Porros y Nicolás Vich 
ioria J., Ramón Valdés y Julio J. Fábrega, Ciro 
L. Urriola y Carlos A. Mendoza, José Domingo 
Obaldía y Eusebio A. Mqrales, Melchor Lass” 
de la Vega y Heliodoro Patino, etc., fueron Noé 
to y feliz producto colombiano, y los hombres 
sin los cuales cuesta trabajo imaginar el tr& 
sil” a la vida independiente. Con ellos, si- 
guiendo sus huellas, formados dentro del mis- 
do ámbito de ideas y creencias, los integran- 
tes de la generación que amaneció a la vida 
público hacia fines del siglo y alcanzó a poro 
ticipar del último capilulo colombiano de nues- 
ira historln: la guer~tl de los mil Cías. De esn 
crcnercrclón, CKCISO el hombre que mcjnr c”m 
penóia sus virtudes y limitaciones cs Guillcr~ 
mo Andreve. 

LCJTERI~ 



ejemplar generación que nos legara Colombia, 
los destinos del país pasan CI manos menos ca- 
paces y desprendidas. Los hombres de la vie 
ja guardia van perdkndose en trasfondo opa- 
co, celosamente postergados por los jerifaltes 
de iurno. El puís vive su hora calamitosa. 
Porras es un sobreviviente anacrónico. An- 
dreve vegeta en el desherro inglorioso de las 
representaciones diplomáticas, hasta terminar 
en el mediocre asilo de un consulado. Y los 
pocos hombres públicos para quienes :a pos 
tura digna y el deseo de servir siguen siendo 
atributos naturales aparecen ante la mentoli- 
dn:i del ambiente como cándidos ilusos a quie- 
I>FS falta el sentido de las realidades. Será 
Inecesario que la marea del descrédito en que 
VIVBII los presuntos voceros del liberalismo 
u~incnace con barrerlos para que se inicie la 
rcvnlorización de las grandes figuras antes ne- 
1101us y perseguidas y, en un ya inútil movi- 
~niento defensivo pretendan apropiarse la obra 
iie los conductores de ayer. Esa conducta de- 
swxxada del liberalismo de nuestros días ex- 
IIIIKI la estirrrución’cnda vez mayor de que vie- 
<IV ::icrldo objcfo Fru~rcisco Arias Paredes cl úl- 
tiwo de los caudillos liberales con mériios bus- 

tcrnie pura suscitur la adhesión popular: y expli- 
ca, también, la sistemático profanación de que 
son victima cwtos sepulcros respetab!es. Es 
que los hombres que ulli duermen vuelven a 
ganar vigencia, cobrur cxluaiidnd. Sin ern- 
barso, el se~~tido de esas existencias no puede 
en nianera cJsunn vmcularse CI la política de 
los que hoy se lingen sus dxcípulos, en un 
postrer acto de cobardía e inmoralidad. Esas 
vidas tienen siqnificac~ón y altura en In con- 
ciencia de los hombres que luchan por lograr 
una nuevo versión de Panamá. Cumplidores 
honestos de las exigenaas que su hora les im- 
puso. merecen la gratitud de la posteridad. 
Su eiemplo conserva plena vigencia moral. Y 
sólo pueden entenderlo y estimarlo en su me- 
dida quienes sean capaces de ser igualn~entc 
fieles CI nuestro tiempo, que es tiempo disii~ltc 
y de complicaciones. 

Por TOBIAS DIAZ BLAITRY 

Acceso más que a las palabras sea nece 
sarlo recurrir a los datos, a su curriculum vi- 
lne. !xrrn hablar de Rodrigo Miró. Porque las 
facetas son múltiples: es el poeia, el !iterato, 
el historiador. Y también alqo que en el fon- 
40 quizá vale más que todo eso: el animador, 
el amigo desinieresado que tiende la generosa 
mano, el conversador ameno que mowliza el 
espíritu y pone el peso de su simpatía humas 
na al servicio de la cultura nuestra. 

El andar revisando viejos papeles, en bús- 
queda de nuevos datqs sobre nuostra historia 
literaria o política: el actualizar .un nombre 
perdido y remover la hoiarasca del tiempo 
que lo mantiene en la oscuridad con respecto 
n nilestros contemporáneos; e! promover ideas 
c idear proyectos: el prestar su talento y buen 
~IIKIO u cualquier obra de cultura... lodo cslo 
lo ha hecho Miró desde hace varios lustros 
con una persistencia ejemplar. 
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Algún día he de escribir un ensayo sobre 
Rodrigó Miró, unas notas con ideas -las que 
salgan- y un título que debiera decir: “Ro- 
drigo Miró, o la vocación intelectual”. 

Ese su interés por nuestra historia cultural 
y política y por los grandes hombres de esa 
historia: Justo Arosemena, José María Alemán, 
Guillermo Andreve, Darío Herrera; o por los 
contemporáneos recién muertos: Héctor Conte 
B., Raúl Wona, etc., y por los vivos: Susto, Na- 
cho Valdés, Jurado, Sánchez B., Mario Rodrí- 
guez, Changmarín, Laurenza, etc., nos lo 
muestra tal como es, atento al paisaje lejano 
o cercano de la patria, y consciente-de sus rea- 
lidades históricas, literarias, económicas y so- 
ciales: la suma total de la patria extendida CI 
través de los años: “Nuestro lindo país pana- 
meño” de que hablara en uno de sus numero- 

ca el Editorial Ercilla en Chile y que hoy se ha. 
lla agotada. Este muestrario de poesía, ade- 
más de contener una sección antológica, se en. 
riquece con agudas notas que son ‘el primer 
intento de poner cierto orden en ia prod.ucción 
poética contemporánea de Panamá. 

Además de ser uno de los pocos libros de 
consulta sobre la poesía panameña, es el más 
abarcador, pues llega hasta los poetas de úl- 
tima hornada (1941). y el primero en su ca- 
rácter antológico y exegético. Agotada corno 
esiá hoy la obra, su autor sigue trabaiando en 
ella, corrigiendo errores y rectificando iniusti- 
cias, al mismo tiempo que agrega nuevos poe. 
tas y amplía la parte antológica. 

En ese,mismo año de 1941 obtiene el se 
gundo premio del Concurso auspiciado por la 
Junta de Carnaval para un trabajo sobre la 

sos artículos esparcidos en los periódicos y re- pollera. 
vistas locales y extranjeras. En 1943 publica su Bibliografía Poética Pa- 

Todo ese interés, preocupación y vigilia nameña, y obtiene el primer premio de la sec- 
une su nombre a nuestra vida intelectual do ción de Historia del Concurso Ricardo Miró del 
hoy, enraizándolo permanentemente a la tul- Ayuntamiento de Panamá con su trabajo De 
tura que estamos formando los buenos y los la Vida lnleloctual en la Colonia Panameña, 
malos; a la vez que su mentalidad histórica le obra publicada más tarde, en 1944. 
hace establecer y divulgar la continuidad es- En Febrero de 1943 es hecho miembro de 
piritual entre nuestro pasado y nuestro presen- número de la Academia Panameña de la His- 
te. toria. 

II En 1946 publica el folleto La Literatura Pa- 

Pero es necesario hacer un alto. Para que nameña, Breve Recuerdo Hisfórico. 

estos apuntes tengan alguna utilidad práctica Actualmente tiene imprimiendo un nuevo 

para el estudioso debemos presentar unci sin- libro: Teoría de la Patria, grupos de notas y 

tesis bio-bliográfica. ensayos literarios e históricos sobre Panamá. 

Nace Rodrigo Miró en la ciudad de Pana- Este libro debe estar entre nosotros dentro de 

ma el 3 de Julio de 1912. Después de realizar dos meses. 

sus estudios primarios inicia, en la Escuela de Desde Julio de 1945 hasta el mes de Mar- 

Artes y Oficios, estudios profesionales que zo de este año dirigió Artes, Letras Y Ciencias. 

abandona enseguida. Posteriormente, duran- sección literaria del Panamá-America, gracias 

te un año, sigue los primeros cursos de una al interés del Director de dicho periódico Dr. 

escuela que funcionaba corno anexa a la Es- Roberto Arias, logrando así crear la página li- 

cuela Libre de Derecho. Finalmente hizo el teraria de más importancia en el país. 

_ curso completo de Filosofía y Letras en nues- iI1 
tra Universidad, aunque no se recibió por ra- Termina aquí nuestro ccmentario sobre 

zones técnicas. Rodrigo Miró. Breve y esquemático como es 
En el año de 1937 triunfa en el Concurso no pretende agotar el toma. Nuestro solo pro- 

del Municipio para premiar el mejor ensayo pósito es el de presentar, en una forma un PO- 
sobre su padre, el poeta Ricardo Miró, ensayo co má; amplia, algunos aspectos de una de 
destinado a servir de prólogo a la Antología las más interesantes personalidades de nues- 
Poética del cantor de “Patria”. Es así, corno se- tro m,Jndo intelectual, otorgándole, así un pues- 
lecciona, prologa y dirige la edición de dicha to sobresolkntc entre los Panameños Msrito- 

Antología, tarea fructífera que lo pone en po- rios de esta sección de Epocas. 
sesión de datos que ha de utilizar luego en va- Ojalá que el ejemplo de Rodrigo Miró sir- 
rias de sus obras posteriores. va de acicate a los &mes que hoy comien- 

En 1939 publica La Educación Colonial zan a formarse en medio de las múltip!es apo- 
Panameña y en 1941 el Zndice de la Poesía Pa- laciones de esta vida panameña tan atareada 
nameña Contemporánea, obra esta gue publi- en afanes dt: toda índole. 
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Aci!vo historiador, ha escrito alrededor de 
clel! rrnbcrjos históricos. Era autoridacl en His 
tonrr Hol~vcrricncr y iué Presidente de lo. So- 
cie IX Bohvarinnn de Panamá y Representan- 
tunte ‘ie Icr Soaednd Bolxvariana de Curacas 
Pr, P«l?irrl!ú. 

HCI lxc110 ~niensu labor cul~urol en sus 
iraawos de divulgación histórica, publicadas 
11, ãmno:ì. revistas, folleios y libros, éstos últi- 
IIIOS costeados por él y reparildos gratuitn~ 
nwnie. Sus articuIos y’trabolos históricos fue 
rol, reproducidos por la prensa de Venezueiu, 
C”l«mbi«, Ecuador, Perú y Santo Domingo y 
hin aparecido en los respectivos Boletínes ae 
las Acadomux de la Historia y de las Socie~ 
xndes Bolivarmnas de los citados países, y 
IICLII sid” elogiados grandemente como mues~ 
ira f~;e Icr cultura panameRa. Ha sostenido p”. 
lémcos sobre Panamá con escritores extranw 

Se cumple en el corriente nies el cuarto 
amversano de la presente columna que MUN- 
DO GRAFICO ha venido, sem&no tras sema~ 
nu o:reclendo a sus numerosos lectores desde 
IU!IO de 1943 bajo el título ya popular de RINA 
(ION HISTORICO, que con perseverancia pn- 
ir~ót~co l~un escrito los conocidos hombres de 
estwiio e historiadores de crédito, don Ernesto 
J. Cxtillero R. y don Juan Antonio Susto, 
nnemhros consp~uos de la Academia Fana- 
mein de Historia y de varias instituciones w 
mllares del Contmente. Son más de 200 crónl- 
C«S sobre temes netamente nacionalos “ae 
!nn ofrecido hasia aqui. 

EL RINCON HISTORICO ,uxistituye un 
aporte val~osíslm” a la Historia patria porque 
en él han “parecido documentos que so10 per- 

sonas cre mucho estudio pueden encontrar *” 
las págmas apolilladas de 10s viejos archivos 
I Ci”II1CUS muy cilllellus en ‘ale se re”I”t?n SI- 
cesos que 1”s nfios habían hecho olvidar, pe 

ro no perder su interés. MUNDO GRAFICO 
tuvo un gesto de reconocimiento y gratitud pa- 

ra los des historiadores al recoger y edita en 
un libro que lleva el mlsm” iiiulo de su colum- 
mu, 50 de los más rntrrcsontes ariícuios publi- 
cados en el primer bienio de labor. 

Al cumplirse este cuur~” aniversario de 
RINCON HISTORICO nues!r” semanario se 
honra al pubkur como un homenaie de sim- 
patía, el retrato de sus nslduos colaboradores; 
señores Cnstillcro y susto. 

( Mundo Gráfico- 26 de Julio de 1947) 



Artes, Letras y Cmxias recoge hoy, con 
cariño y respeto, dos escritos Inéditos de quien 
fue, por muchos conceptos, merecedor del re- 
cuerdo agradecido de los panameños: don 
Guillermo Andreve. Separados en el tiempo 
por una distancia de cuarenta años, esos es- 
critos representan, sin embargo dos de las 
más hondas y permanentes preocupaciones 
de Andreve: la educación pública nacional y 
la literatura. En ensayo “Sobre Educación” 
fue escrito en Abril de 1902, mientras estaba 
en la cárcel, víctima de la persecusión oonser- 
vadora. La carta literaria a propósito del so- 
neto, fue escrita’en los días que precedieron 

a su muerte, en el año de 1940. Estaba diri- 
gida al doctor Daniel Ballén, pero quedó entre 
sus borradores, sin que fuera, enviada a su 
destinatario. Era la amistosa respyesta a las 
“Disquisiaones Merarias” publicadas por su 
viwo amigo y compañero, en “El Panamá Amé- 
rica” del 16 de Enero de 1939. Educador y li- 
terato, maestro siempre, Andreve está vincu- 
la& de modo indeleble a la historia de la cul- 
tura nacional. Estamos seguros de que con la 
publicación de estos escritos hacemos un ac- 
to de justiaa y prestamos un servicio al país. 

-L. s. 

I Por GUILLERMO ANDRWE . 

Lleyendo no hace muchos días un artícu- 
lo sobre educación, se nos han venido a la 
mente algunas consideraciones con respecto 
a nuestro Istmo y al atrago intelectual en que 
se halla, cosa que a nuestro pesar nos vemos 
forzados a reconocer, por más que cegados 
por un falso patriotismo se pretenda CL veces 
negar lo que está palpable. Este atraso ver- 
gonzoso no hay duda que producirá en lo 
futuro su-cosecha de desengaños y desastres, 
y no creemos fuera de lugar dar desde luego 
la voz de alerta. que nos ponga en guardia y 
evite la catástrofe. 

Si tratáramos de deslindar responsabili- 
dades a este respeto, hallaríamos que la cul- 
pabilidad recae casi por igual en el Gobierno 
y en los padres de familia: en’aquél debido 
a la desacertada escogitación de maestros y 
la deficiencia del sistema escolar, y en éstos 
por su indiferencia más que criminal en lo que 
a la educación de sus hijos & refiere. 

A nadie se oculta que el ieglamento sobre 
escuelas que rige en la actualidad es por io- 
dos conceptos pésirho. Esto unido a que los 
maestros, reclutados indistinihmente entre lo 
primero que se presehta, sin preparación es- 
pecial y muchas veces ignorando aun las ma- 
terias más rudimentarias, no están siempre a 
la altura de su deber hace que los niños que 
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concurran a las escuelas públicas, que son la 
mayoría, pierdan lastimosamente el tiempo. La 
reforma radical y en sentido provechoso del 
reglamento y la creaaón de escuelas ‘norma- 
les de ambos sexos, son medidas que llevadas 
a cabo ensancharían mucho el horizonte en 
breve tiempo. 4 

Por lo que respecta a la indiferencia de 
los padres ésta es completa; poco les preocu- 
pa que sus hijos concurran o no CI clases, ob- 
serven buena o mala conducta, y no ponen 
el menor cuidado en inculcarles el respeto a 
sus maestros. Lfevados de una susceptibilidad 
necia, por el castigo, y aún reprensión, más 
insignificante, a&icado al niño, lo retiran del 
establecimiento. Cambiando así de preceptor 
tres y cuatro veces en un año, muy poco es 
lo que puede éste adelantar, y si apesar de 
todo progresa, más bien se debe ul interés par- 
ticular y dotes especiales que el niiio desplie- 
gue que a sus padres y maestros. 

Esta indiferencia y e&a susceptibilidad de 
los padres origina la corrupción de las escue- 
las particulares. En la mayoría de los casos 
los directores de ellas son guiados por su pro- 
pio interés y no por amor a la instrucción. Te- 
meroso, pues, del descontento de los padres 
cuyo carácter conocen, y convencidos de que 
el retiro de un álumno disminuye el presupues- 
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to de entradas,,pasan por alto a los educan- 
dos todas sus faltas, y cuidándose sólo de ha 
lagar la vanidad do lus familias enseñan CI 
los niños una multitud do cosas que en la vida 
sólo eirven de adorno y descuidando en tanto 
los conocimientos úhles, los dejan expuestos 
para lo futuro a todas las contingencias de la 
suerte. 

La profusión de premios es otra causa de 
la corrupción. En los exámenes se otorgan a 
granel lo mismo al alumno aplicado que al 
desidioso, al de intachable conducta que al 
díscolo e inquieto. Esto destruye desde luego 
la emulación, que tan gran papel desempeña 
en la instrucción. 

Vemos asirmsmo, en lo que a los padres 
pudientes se refiere, que en la mayoría de los 
casos, guiándose por un falso criterio y no 
comprendiendo el ma! que ocasionan a sus 
hijos, en lugar de procurarles bukws maes- 
tros particulares o enviarles a un buen centro 
de Educación corno Bogotá o Cartagena, por 
temor-dicen ellos-de que se hagan políticos, 
los empaquetan cuando aún no leen correcta- 
mente el castellano, ni saben cuantos distritos 
hay en el departamento, ni cuáles son las au- 
dades principales de la Repúbliccr. ni conocen 
los productos que el terriiorlo ofrae, para los 
Estados Unidos del Norte, de donde vuelven 
por lo regular tan ignorantes corno se fueron, 
llenos de ideas absurdas sobre In hegemonía 
americana, hablando mal inglés, bebiendo 
mucha cerveza y renegando del país en que 
nacieron. 

Complácenos reconocer que hay excep- 
ciones honrosas, pero es lo cierto también que 
en la mayoría de los casos, los jóvenes que 
estudian en el país tienen una educación más 
sólida y resultan de más provecho para la 

conrumdod y para.ellos mismos que ios cjti@ 
van u los Estados Unidos más bien a corrom- 
pcrsc que <I estudiar. 

No noü cc~nscrrernos, pues, de repetir que 
necesita la msirucción apoyo decidido del Go- 
bierno. CI quien toca sacudir la apatía de los 
padres. Si se anhe!a el adelanto del país, si 
SB desea formar buenos ciudadanos, hombres 
que conozcan sus deberos y que no se dejen 
arrebotar sus derechos, obreros de las artes, 
las ciencias y la industria, es preciso difundir 
la insirucción, y si hoy es gratuita, hacerla 
mañana obligatoria y lcncu por parte del Go- 
bierno, sin restrmgir por eso la libertad de la 
cnsefianzz privada. Cuando merced al esta. 
blecmienio de escuelas normales y la genero- 
sa graiificaaón de los maestros, que estimula, 
podamos contar con un buen número de pre- 
ceptores convenienieq y con escuelas de am- 
bos sexos, no sólo en las cabeceras de distri- 
to, sino aún en las aldeas y caseríos de algu- 
na Importancia, se habrá evitado la catáktro- 
fe y el porvenir no tendrá por qué asustarnos. 

Para nosotros que tanto amamos el suelo 
en que nacimos y que en ciert6 modo hemos 
sido víctimas de las causas que apuntamos 
arrrba, la reorgamzación del sistema de ense- 
ñanza Y el ensanche de la instrucción figuran 
en primera línea en el programa de toda bue- 
na administración. Quiera nuestra buena 
suerte que muy pronto podamos presenciar el 
advenimiento de un Gobierno que convencido 
de !as verdaderas necesidades del país ponga 
todo su empeño en satisfacerlas; y que, ensqn- 
chando todos los caminos, removiendo todos 
los obstáculos y dando en tierra con ridículas 
preocupaciones, encamine al país por la ver- 
dndera senda de que tan desviado lo llevan. 

Abril de 1902. 

Señor doctor 
Daniel Ballén, 
Panamá. 

Estimado amigo: . 

Recibí con su fina tarjeta el recorte de pe- 
riódico que me envió y que trae un folletín de 
“El Panamá América” que ya conocía. Y en 
relación con lo que usted proclama y defiende 

le diré que considero que los nombres deben 
corresponder a la esencia de las cosas y que 
no debe llamarse soneto a lo que no es soneto. 
Sin que ello signifique que no hoy belleza ni 
poesía en versos cuya factura se acerque po- 
co o mucho a la del soneto, sin .ser soneto. 
Todo depende de la inspiración, gusto y cul- 
tura del autor. 

Ahora, no hay que olvidar que en los 
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cuartetos del soneto, riman, según definición 
clásica, por rcglcf general, el primer verso con 
el cuarto y el segundo con 01 tcrcoro. Lo que 
indica que pueden rimar en otro orden. Sin 
embargo, es justo reconocer que el soneto más 
xostumbrado es aquel en cuyos cuartetos ri- 
man el primer verso con el cuarto y el segun- 
do con el tercero. Rubén Rarío y Ricardo Mi- 
ró, citados por usted, han escrito bellos versos 
en que riman los cuartetos a su capricho. Otros 
muchos poetas han hecho igual cosa. Recuer- 
do de momento, Mujer y Gafa, de Guillermo 
Valencia, Lejanías, de Francisco A. de Icaza, 
y Equivocación, de Daniel Arias Argáez. Es 
discutible que estas composiciones sean sone- 
tos clásicos, pero no lo es que son todas muy 
buenas. Me gustan los sonetos de Anguizola 
que motivan su palique y que me tocó editar 
con otros más, en uno de mis cuadernos de la 
Biblioteca de Cultura Nacional. Lástima que 
resulte un poco duro al oído el tercer verso del 
primer terceto del segundo soneto de la com- 
posición Soy Chiriko. Anguizoln podría sua- 
vizarlo, pues no es difícil y a él le sobran ta- 
lento e inspiraci& 

Llevo, como diamante, remachado en la frente, 
EJ SOJ de mi crrondeza fufura, que no miente; 
y cn mi pecho, WC ensanchan Jos 

háJitos marinos, 
inlaclos guardo lodos mis ensueños Jatinos. 

Afortunadamente, hemos tenido en Pana- 
má, felices cultivadores del soneto. Uno de 
ellos, el famoso Mulato Urriola, que en un co- 
rro de omisos improvisó el siguiente: 

No prelendáis, amigos, que YO mueva 
guerra al objeto de mi cnnor pasado; 
ni que triste, cobarde y humiJJado,’ 
vaya a poner mi corazón a prueba. 

Y ya que me ha tocado usted la cuerda 
sensible, hablemos un poco más de soneto. 
Me- imagino que estos sonetos de Anquizola 
fueron inspirados por Ei Mayorazgo, del dra- 
maturgo español Enrique López Alarcón, que 
no reproduzco íntegro en pro de la brevedad, 
pero cuyo primer cuarteto dice así: 

Que yo la idolatré1 No es cosa nueva. 
Que me dejó por otrol Está probado 
Más., quién sabe? Tal vez en el pecado 
Ja penilencja merecida JJeval 

No su inconstancia para mí deploro, 
ni de su fama pésima me río; 
ni menos lomo porte en esfe coro 
que en lornb de ella levantáis bravío; 
pues una dama que se rinde al oro 
no se merece ni el desprecio mío/ 

&uzco del mundo en la gentil pavana, 
bofo el recio tahalí de mi tizona, 
una cruz escarlata que os abona 
mi abolengo de esfirpe c@eJJana. 

Antes o después de López Alarcón, escri- 
bió el cubano Manuel Serafín Pichardo su so- 
neto Soy Cubano, que tuvo la amabilidad ae 
dejarte en copia en mi libro de autógrafos. El 
primer cuarteto es este: 

Visto calzón de dril y chamarrefa 
que con el cinio deJ mach& entallo: ’ 
en Ja guerra volaba mi caballo 
al sentir mi zapato de baqueta. 

Adolfo García, Darío Herrera, Jerónimo Os, 
sa, Hortensia de Icaza, Enrique Geenzier, Ma- 
nuel Guardia y otros y otros, tIenen sonetos 
apreciables que no cito por no cansarlo y 
porque usted debe conocer la obra poética de 
ellos. Recordaré, sí, que uno de nuestros poe- 
tas de antes de la República, León A. Soto, 
cas1 en sonetos vació sus inspiración... Citaré 
de él por la rareza de los consonantes, el si- 
guiente a Don Quiiote: 

JOh nobie caballero que en tu rucio, 
viejo, mohino, descarnado y rehacio, 
vas con la vista fija en el espacio 
Q riesgo de romperte el occipucio. 

Más tarde Miró, nuestro laureado Miró, 
escribió lo que llamaríamos soneto imperfecto, 
que para mostrar la variación de la rima en 
los cuartetos, copio íntegros: 

Mi patria finge un brazo fraternal Y potente; 
y yo espero. tendido en mi hamaca crujienle, 
que se dilate el cuello de Jos vientres divinos 
en el &Jumhramiento de sus grandes destinos. 

Quién que ha visto tu traje pobre y sucio: 
quién que sabe que el mundo es tu palacio 
creyera que .hay un altia de topacio 
fros de tu rostro demudado Y lucio? 

iOh noble caballero: el brazo recio 
esgrimir contra el mal es pobre oficio 
que a comprender no Ilesa el vulgo necio; 

Mas no estéril será tu sacrificio: ?. 
que al rostro han de Éscupirfe su desprecio 
los que escupirte no podrán su vicio/ 

El soneto ha tenido admirables cultivado., 
res desde los tlempos de Oro de la literatura 
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española y Lope de Vega, Góngora, Quevedo, 
Calderón, Cervantes, Moratín, Argensola, Me. 
léndez Valdés, Núñez de Arce, Salvador Rue- 
da, etc., los hicieron muy buenos. Cervantes 
tiene entre los suyos el siguiente, que pasa 
por ser de los mejores: 

No resisto a copiArle, para mayor abun- 
damiento Y en recuerdo de lo nuestro. este 
sonetillo de León Soto: 

LUZ Y SOMBRAS 

Un valentón de esphtula y gregüesco 
que a la muarte mil vidas sacrifica, 
cansado del oficio de Ja pica 
mas no del ejercicio picaresco. 

retorciendo el mostacho soldadesco 
por ver que YO su boisa le repica 
a un corrillo JJegó de gente rica 
y 1311 el nombre de Dios pidió refresco. 

Den voacedes por Dios CI mi pobreza, 
dijo; de donde no por ocho tantos 
que haré Jo que hacer suelo, sin tardanza. 

Mas uno que CI scox la espada empiezo, 
con quien hable le dice, el liracantos: 
carpo de Dios con éJ y su crianzaf 

Si limosna no alcanza 
qué es Jo que suele hacer en tal que~‘?JJu 
respondió el bravonel: irme sin ella. 

La luz & alegre mañana 
rompe de Ja noche eJ velo 
derramando sobre el suelo 
sus ondas de rosa y grcfna. 

Por Ja gótica ventana 
presa de horrible desvelo 
c~soina su faz de cielo 
Jci morena cas~JJana. 

CPor qué esfá triste?... Se cuenta 
que ayer era otra: contentcl 
JJena de paz, & ilusión... 

Dicen que en Ja noche aquella 
soñó que desde uy estrella 
le enviaban triste canción. 

En los tiempos felices del Siglo de Oro 
Español, el soneto a veces se terminaba con 
lo que se llama estrambote, o sea un terceto 
más, como ocurre en el ejemplo que antece- 
de. El soneto con estrambote se llama soneto 
caudato. 

Hay también composiciones de la misma 
factura que el soneto, pero de ocho sílabas o 
menos, como esb que copio, del maestra Da- 
río: 

Podrí6 multiplicar las citas de sonetos y 
sofieiillos, pero sería ccinsarlo y, además, us- 
ted conoce tantos o más que yo. En América 
se han escrito muy buenos sonetos y en el gé- 
nero descriptivo tan notables coao el del ve- 
nezolano Gonzalo Picón Febres, A Una Gra- 
nada: el del colombiano José Asunción Silva, 
Paisaje: el del cubano Augusto de Armas, La 
Alcoba; el de León Soto, panameño, Matilde, 
y el de José Santos Chocano, peruano, Perfil 
de Héroe. Supongo que todos le son conoci- 
dos. 

A MARIA CAY 

Miré al sentarme a Iu zne6a. 
bañado en la luz del día, 
eJ retrato de Mciría 
la cubana japonesa. 

EJ aire acaricia y besa, 
como un amante lo haría, 
Ja orgullosa bizarría 
de su cabellera espesa. 

Diera un tesoro el Mikado 
por sentirse acariciado 
por princesa tcln wntil. 

‘Digna de que un gran pintor 
la pinte junto CI una flor 
en un vaso de marfil. 

Rubén Darío y Ricardo Miró no serían 
grandes poetas si no hubieran producido graw 
des sonetos. Recuerde usted del primero su 
soneto CI España, su soneto a Colombia, y del 
segundo, Mis Treinta Años, La U!tima Gcrvio- 
ta, y al monumento de Colón en Barcelona. . 

Una breve tarjeta suycr de ocho o diez lí- 
neas me ha hecho escribirle esta larga y fas- 
tidiosa misiva cuyos dos defectos le pido que 
me excuse. Y voy a concluír: tengo pclrcl mí 
que el soneto es un& forma de expresión con- 
cisa, elevada y perfecta; que debemos consi- 
derarlo, según la expresión de Manuel María 
Pinto, un poeta boliviano poco conocido, como 
“copa de marfil de un solo diente, con catorce 
facetas armoniosas”,. y decir con Guillermo 
Valencia: 

“Amo el soneto como León de Nubia 
de cincha cabeza y resonante cola”. 
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La guerra actual es una guerra de miquinas y fábricas. Las fipricas neiesltan 
bombillas ektrlcas para poder trabajar sin interrupcián por espacio de 24 horas 

or día. 
Ii 

Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
ombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los sumlnlstros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando estén 
dtsponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos aseguiarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros cllentes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparclalldad escrupulosa. 

AMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA UOLON 

-.j- 
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CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad consisto en un auxilio en dinero que la Cnia 
paanrá a la interesada, cquivalentc aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la aseguredn durante los 
SEIS meses antrriores R la fecha de la solicitud del auxilio.-IC,,¡.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anterioren un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho 
a los beneficios. 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad se paga en dos partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible fecha del patio, o sea alrededor del s6ptimo mes. y 
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEZPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

. 



A LOS BILLETEROS 
--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

U~\~~~SIUA~ is)’ rANWY? 
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BLNEFICENCI 
PANAMA, R. DE P. 

PLAN DEL SORTEO EXTRA0 BINARIO No. 1485 
que se ha de celebrar el 7 de Septiembre de 1947 

.PRIMER PREMIO 

1 Premio Mayor de i....................... .._ B/. 100.000.00 

18 Aproximaciones de ..B/. 1.000.00 cada una 18.000.00 

9 Premios de 5.000.00 cada uno.... 45.000.00 

90 Premios de 300.00 cada uno.... 27.000.00 

900 Premios de 100.00 cada uno.... 90.000.00 

SEGUNDO PREMIO 

1 Segurvdo Premio de ., . .._..._____..._.......................... 30.000.00 

18 Aproximaciones de. ..B/. 250.00 cada una 4.500.00 

9 Premios de ____._.__....._. 500.00 cada uno.... 4.500.00 

TERCER PREMIO 

1 Tercer Premio de ._ ._ __.___...__.............................. 
18 Aproximaciones de .B/. 200.00 cada una.... 
9 Premios de ._..____._ _. 300.00 cada uno.... 

15.000.09 

3.600.00 
2.700.00 

1.074 Total de Premios....B/. 340.000.00 

Precio del Billete Entero B. 50.0° 

Precio de un Quincuagésimo 
5.--- - .-e:. 
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